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Permanece sin explicar
el voto pro-franquista soviético
P

OR curiosidad, ñor por otra senta las fuerzas que se oponen al
cosa, hemos perseguido en las franquismo dentro de España. »
columnas de las publicaciones « Votando favorablemente a

moscovitas publicándose en caste- favor del ingreso de España, los
llano, una justificación lógica del Estados socialistas y democráti-
voto profranquista de la URSS en eos tienden la mano fraternal —
la ONU, que, en todo caso, se ha por encima de la cabeza de Fran-
revelado huidiza. Comprendemos co — a esas fuerzas democráticas
que la situación del periodismo y patrióticas que representan a la
bolchevique es embarazosa ; pero auténtica España, a la España per-
la alta sabiduría emanada del manente. Facilitan su lucha y su
Kremlin goza fama de disponer de unidad, puesto que asestan un gol-
soluciones y desapuros para toda pe contundente a la propaganda
suerte de situaciones complicadas franquista sobre el « peligro sovié-
y asaz comprometidas. tico. »

A tenor de esta incalculable Esta es toda la « explicación »
ventaja, nada nos habría sorpren- nos han servido los « jefes »
dido la aparición en prensa comu- comunistas españoles, buena para
nista de una justificación táctica gregarios, para cortos de entende-
irrevocable, sm vuelta de hoja, ¿eras, para afiliados al P.C., no
merced a la cual los escritores ru- p^ra hombres con dignidad y que
blananos atronaran los espacios f̂ ^^han contra las dictaduras con
anüfr^quistas acusando a los anti conocimiento de causa.
Idem de la acera de enfrente de ^g^as aseveraciones « antifran-

nf .^l^Wí.Tp='^nT,Sn« J^^^^ l^istas . favorables a Franco, el
pe, o combatientes anticuados y ri- ^ español las tendrá en cuen-
diculos, o servidores de Franco de fapa^a el momento oportuno.
tanto quererlo combatir con fuegos
ambrosianos.

Pero no hay tal. La idea que
dan los plumíferos hispano-eslavis-
tas es de confusión y desorden, de
ignorancia supina en cuanto a los
móviles que han determinado al
Papado moscovita a florear la es-
calera de la ONU para que por és-
ta Franco entrara solemnemente.
Ni la engañosa « Democracia »,
ni « Lluita », ni « Mundo Obre-
ro », ni « Catalunya » ni papel
alguno oliendo a vodka marca
« Dolores » consiguen explicar sa-
tisfactoriomente, ni rudimentaria-
mente, el por qué el delegado ruso
en la ONU preparó estera de gala
al franquismo para que entrara
con fuerza de señoría en la man-
sión de los vencedores de Hitler y
Mussolini.

Los españoles poseídos de buena
fe aún no han salido de su asom-
bro. ¿ Cómo el sovietismo ha po-
dido congraciarse con el falangis-
mo ? Si Bulganin llama a la em-
bajada de El Pardo en la ONU,
¿ por qué Franco va a negarse a
aceptar una embajada soviética en
Madrid ? ¿ No andan, además, in-
tereses comerciales de por medio ?
¿ No distinguen acaso a ambos
partidos (bolchevique y falangis-
ta) idénticas características de ri-
gidez y dominio, los mismos deseos
de supervivencia por encima del
interés moral y de vida de ambos
pueblos domeñados ?

Los españoles que cada noche
sueñan con un despertar sin Franco
y sin cadenas, han cavilado ya mu-
chísimo sobre la improcedencia
comunista de dar apoyo a Franco.
Y se han preguntado — como nos-
otros, por tanto, más versados —
el porqué de la conducta profran-
quista de Moscú, y habrán indaga-
do — en vano, como nosotros nue-
vamente — en las publicaciones
del Partido la media razón de su
pésima conducta, no habiendo dado
sino con una razón descabezada
escrita con tinta china y con la
falta de convicción que es de su-
poner :

« La admisión en la ONU de
dieciséis nuevos países, España en-
tre ellos, es una importante victo-
ria de la política de paz y colabora-
ción internacional, uno de cuyos
aspectos fundamentales es el esta-
blecimiento de relaciones normales
entre los Estados, independiente-
mente de su régimen social y polí-
tico. Durante varios años la diplo-
macia « de guerra fría » bloqueó
la admisión. Hoy, todo el mundo
reconoce que el problema se ha re-
suelto gracias a la inteligente y
firme política internacional del
Gobierno soviético. »

« Y hasta el corresponsal de
« ABC » en las Naciones Unidas
califica la actitud soviética de
« gesto supremo de conciliación. »

« En resumen, la causa de la
paz y la democracia en el mundo
entero ha salido reforzada.

fuema. oenerota

DIVORCIO NATIRAL

L
os recientes acontecimientos de España, que han tenido por ac-
tores a la muchachada estudiantil, y a los obsesos centinelas del
« régimen franquista » son muy significativos, y brindan valiosas

enseñanzas en cuanto a los valores intrínseco^ de la cultura, de la in-
teligencia, frente a las formas opresoras del Estado, y particularmen-
te del Estado regido por mía dictadura de tipo feudal y legionario co-
mo es la que impera actualmente en nuestro pais.

De luengo tiempo que abrigábamos fuere, si no
una confianza, aunque fuera delecté- jerto en los
rea y subjetiva, en el renacer violen- ¿ Acaso se
to del estudiantado ibérico. Si en el de ser amad
« presente » faltaban pruebas tangi- conocimiento
bles, sobraban, en cambio, ejemplos de ello teng:
de rebeldía y de oposición más o me- Pese a la

fuere, si no va inequívocamente in-
jerto en los tejidos del corazón ?
¿ Acaso se puede amar algo, digno
de ser amado, si no es en virtud al
conocimiento directo o supuesto que
de ello tengamos ?

Pese a la lógica sencilla que pre-
ñes consciente ante todas las formas side estos interrogantes, es lo cierto
del despotismo, en un « pretérito »
no muy lejano. El maestro Alaiz nos
lo recuerda a través de la prosa ma-
ciza, incieî ta, solvente y un poco ba-
rojiana del último artículo « cenetis-
ta » de la amena serie « Lo que dice
y lo que oculta la Prensa ».

Cuando no hace más de ocho me-
ses, alguien, calificado para ello, me
recomendó la concepción y redacción
de algún trabajiUo periodístico des-
tinado a la juventud del Interior, el
que esto escribe que no fué nunca
estudiante porque no se podía econó-
micamente, ni sirvió nunca para las
disciplinas aunque fueran intelectua-
les, se dejó llevar, como el gozoso es-
quiador, por la atractiva pendiente
del tema universitario. ¿ Por qué ?
¿ Cómo es que sentía el irresistible
imán . de un medio intelectual y so-
cial que me era absolutamente ex-
traño ? ¿ No quedamos en que en

que yo, marginando los fáciles y emo-
tivos argumentos dedicados a la ju-

por Conrado Lizcano
me ventud revolucionaria del Interior,
ión obviando la habitual preferencia por
es- los anhelos, las vicisitudes y los ob-
éi jetivos liberadores del obrerismo mi-

ica litante, deje deslizarse instintivamen-
nó- te la pluma por el extraño y un tan-
las to sugestivo mundo del estudiantado,
aa- Recuerdo que aquel articulillo in-
es- conexo lo subtitulaba « Aula Libre »,
ata y su pretensión no era otra, en me-
; ? dio de un tono entre ecuánime y vi-
ble ril, que la de reivindicar la indepen-
so- dencia ética de la Universidad, como
ex- medio para que fructifiquen el estu-
en dio, la meditación y la concordia, eli-

materia de creación artística o lite- minando los símbolos sectarios del
raria la voluntad se siente invitada falangismo y sus prácticas nefandas.
por temas u objetos que nos son afi-
nes ? El ideal, en este aspecto, ¿ no
es la limpia ambición en perseguir,
en alcanzar, el pensamiento o la ima-
gen más perfectas posible ? ¿ Y có-
mo aspirar a un ideal, sea el que

Probablemente aquel artículo no
sirvió para nada. A lo peor no llegó
a su complicado destino, y si llegó
no fué leído por nadie o por muy
pocos. La humildad de su prosa no
podía llamar mucho la atención allí;

Desde México Frente a un atrevido editorial
I N una publicación aparecida sus fuerzas en los destinos políticos
¡ recientemente en México, se de España — que implican responsa-

vienen sentando afirmaciones de bilidad en Ja gestión de la economía

capitalista sólo se debe a la iniciati-
va privada cuando goza del apoyo
pieD,o del Estad« . o & éste cuando

carácter político que bien vale la pe- de manera muy principal — tenemos como en Rusia dirige una parcial
na recoger cuidadosamente, ya que necesidad de afirmar que no trata- transformación. Porque, ¿ cómo la
pretenden ser puntos de vista sobre mos aquí de postular para la CNT CNT puede preconizar el restableci-
ios problemas actuales y más apre- los modos caducos de la interven- miento de la economía española sin
miantes de la CNT. Y yo lo hago gus- ción política a través de los parti- llegar a la transformación social ?
toso. Sobre todo porque de elios me dos ». Confesamos que no nos es posible
separan hondas diferencias de ínter- « Independientemente de otros as- calibrar con lógica semejante nove-
pretación ; diferencias que paso a pectos de la vida española, uno de dad.

precisar en tonos respetuosos pues- ^^^^ modos, significar el des-
to que solo asi se puede discutir y agrado a tales atrevimientos requie-
hallar la verdad que todos anhela- I ^^Z. D ^e determinar claramente que la

mos. por JOSe rreQO CNT, dado su atan transformador.
Para mí, preconizar una nueva po- — _____ su finalidad y la ideología libertaria

lítica social de la CNT para el futu- que la inspira, no puede encauzar su
ro, fundamentándola en el conocí- sus problemas básicos es el de termi- acción por semejantes derroteros,
miento de la realidad nacional lo nar con la pobreza del país, es decir, Esencialmente si se tiene en cuenta

na recoger cuidadosamente, ya que necesidad de afirmar que no trata-
pretenden ser puntos de vista sobre mos aquí de postular para la CNT
ios problemas actuales y más apre- los modos caducos de la interven-
miantes de la CNT. Y yo lo hago gus- ción política a través de los parti-
toso. Sobre todo porque de elios me dos ».
separan hondas diferencias de ínter- « Independientemente de otros as-
pretación ; diferencias que paso a pectos de la vida española, uno de
precisar en tonos respetuosos pues-
to que sólo así se puede discutir y —
hallar la verdad que todos anhela- H r n
mos. por José Prego

Para mí, preconizar una nueva po-
lítica social de la CNT para el futu-
ro, fundamentándola en el conocí- sus problemas básicos es el de termi-
miento de la realidad nacional lo nar con la pobreza del país, es decir,
creo loable y encomiástico a la vez. el de iransiormar la economía deii-
Especialmente porque ello supone citaría y parasitaria que arrastramos

por José Prego
sus problemas básicos es el de termi- acción por semejantes derroteros,
nar con la pobreza del país, es decir, Esencialmente si se tiene en cuenta
el de iransiormar la economía den- que ningún aspecto de la evolución

social tiende a demostrarnos la efec-
tividad plena de la colaboración ni la

Especialmente porque ello supone citaría y parasitaria que arrastramos social tiende a demostrarnos la efec-
una sana preocupación que cabe va- desde los tiempos dei coloniaje, para tividad plena de la colaboración ni la
lorar por lo que representa. Pero juz- coiocarnos a la altura de las poten- necesidad de contribuir al sosteni-
go que la realidad política y social cías industriales que se destacan en miento de un régimen que, por la fal-
de España en el futuro no ofrecerá el mundo. En pocas palabras : el sedad de su estructura, está llamado
•otras perspectivas que las que ofreció problema base de E¡spaña es el de a desaparecer. Estas opiniones no
en el pasado ; o sea, las de un país crear riqueza, el de poner en tensión pasan de ser elucubraciones produ-
capitalista como los demás, y en el todas sus luerzas creadoras, el de cidas por cierta debilidad mental y
que habrá pobres y ricos, explotación modernizar sus métodos de produc- por una falta de fe en las ideas que

sedad de su estructura, está llamado
a desaparecer. Estas opiniones no
pasan de ser elucubraciones produ-
cidas por cierta debilidad mental y
por una falta de fe en las ideas que

y privilegios. Además con enorme ción, el de sanear la administración, se dicen sustentar y que, bien obser-
desventaja para la organización con- esto es, cuestión de sacarse la cha-
federal, ya que la pérdida grande de queta y ponerse a trabajar ».

militantes caídos en la guerra y en Aunque de lo transcripto se infie-
el exilio, sumados a la falta de una re que éstos no son mas que apun-
juventud preparada, obligan a pen- tes de lo que reclama un programa
ear que el porvenir confédéral será amplio y delinido, es de suponer que
incierto a la caída del franquismo, y el autor lo tiene Dien meditado, y de
que una total recuperación — por lo
menos como la que teníamos ayer —
supondrá un esfuerzo grande para
los anarquistas, el cual es imposible
realizar sin tiempo y sin tregua en

que lo leído no responde en nada a
un ligero modo de pensar. Por el
contrario, responde a una interpreta-
ción muy particular de lo que deben
ser —- según él — los destinos de la

la lucha diaria y permanente por el CNT.

mejoramiento obrero y por la liber- pero como el problema no es nada
tad. De ahí que, al ser así, — pues novedoso — sobre todo desde que se
otra cosa esta por demostrar y mi
previsión no rae induce a creer en
algo superior — ningún hombre de la
CNT puede sentir minimizado su es-
píritu de clase dada su condición de
asalariado, ni tampoco desconocer
que el nacimiento de la organización
se debió a una necesidad bien defi-
nida por quienes la constituyeron, y

perdió la guena se baraja en nues-
tros medios con remarcadísimo inte-
rés — a nadie causa extrañeza, pero
si desagraao, porque semejantes ideas
no síemoran más que comus'ión, aun-
que a quien las esboza le parezca que
suponen una valiosa aportación al
pensamiento que nos es común y al
porvenir de la organización confe-

rubricada por todos los congresos ce- deral

lebrados de ayer a hoy. Así, pues, ca- tjesde luego, todos sabemos que la
be a.dmitir que la lucha de clases participación directa en los destinos

vadas, no demuestran más que son
el fruto de lecturas que no se asimi-
laron con la suficiente claridad y ro-
bustez.

Pero es que esta corriente brotó
en nuestros medios como inesperado
manantial, después de la derrota su-
frida. Particularmente entre muchos
que políticamente representaron a la
CNT y que, más tarde, sus inquietu-
des intelectuales les indujo en el exi-
lio a cultivar aspectos del saber que
desconocían en su esencialidad. De
ahí que quienes leyeron a Jellinet,
Heller, Crossman, Mannhein, o a Ec-
kardt en sus « Fundamentos de la
política » o a Heyde en su « Com-
pendio de política social », conside-
ren que es factible la armonización
de estas interpretaciones del fenóme-
no social con el concepto libertario
de la sociedad. Y piensan que los li-
neamientos de una futura actuación

(Pasa a la segunda página.)

pero me congratula infinitarriente el
pensar, ahora, que la idea matriz que
lo animaba ; que la voluntad de in-
dependencia y de libertad moral en
que iba envuelto ; que el vivo hálito
de esperanza que de él se despren-
día, han sido confirmados rotunda-
mente por los estudiantes madrileños
y sevillanos, a través de los dramá-
ticos sucesos registrados en la invic-
ta ciudad del oso y el madroño, y en
la hermosa capital del Guadalquivir.

¿ Quén o quiénes han dicho que el
estudiantado ibérico estaba irreme-
diablemente absorbido por la virulen-
ta euforia del falangismo universita-
rio, representado por el SEU ?
¿ Quiénes son los que han extendido
la esquela de defunción al espíritu
iconoclasta y rebelde que ha carac-
terizado históricamente a las diver-
sas juventudes del libro y del Aula ?
¿ Quiénes han hecho suya la idea de
que la Inteligencia y la Cultura de
España estaban postradas, como un
perro pachón, a los pies nauseabun-
dos del abominable dictador ?

Cuantos hayan pensado así deben
ahora apearse apresuradamente deí
mohíno burro .del error en que esta-
ban.

No importa que entre los mucha-
chos que han participado en las al-
garadas callejeras "de Madrid (con un
empuje digno de los mejores tiempos
de la lucha estudiantil contra « E,
Botas » y Primo de Rivera) figuren
algunos elementos más ó menos des-
tacados del falangismo. Unos son mo-
vidos por el despecho y la impoten-
cia, otros porque envueltos en el
denso oleaje del sentido crítico, del
libre examen y del liberalismo rena-
cientes, se dejan llevar por esas nue-
vas e impetuosas corrientes hacia
destinos ideológicos que ellos mismos
ignoran, y que quizás no desean, pe-
ro que ya son incapaces de poder
eludir y combatir.

Existen en la vida espiritual de los
pueblos ciertos valores, algunas sus-
tancias vitales, generalmente impon-
derables, que actúan, por lo mismo,
en razón inversa a las fuerzas todo-
poderosas del Estado, y particular-
mente del Estado totalitario moder-
no, que tiene por misión esencial ta-
ponar todas las fuentes naturales del
espíritu humano que se derrama fe-
cundamente en los bienes de la Li-
bertad, de la Cultura, de la Justicia
social, y de la Solidaridad.

El hombre podrá caer en la servi-
dumbre por virtud de la ignorancia
o del temor ; pero la conciencia es
una llama siempre viva que no han
logrado apagar nunca los más fuer-
tes huracanes del despotismo estatal.
¿ Y qué es la cultura para la con-
ciencía_ sino su fraterna y animosa
compañera siempre presta (como una
esposa entrañable) a calmar los do-
lores en que sume al hombre una
tiranía prolongada y a indicarle, en
momentos propicios, las sendas que
pueden conducirle hacia la emanci-
pación material y la ansiada libertad
del espíritu ?

Está claro, ahora, que la dictadura
de Fraileo, pese al enorme aparato
de dominación puesto en juego en el
interior de la Universidad y la Es-
cuela, no ha logrado predominar en
la conciencia de la juventud estudian-
til. Hay pruebas incontrovertibles del
divorcio total que separa al Estado
■ranquista de la Universidad. Toda
la prensa impoluta las ha propalado i
a los cuatro vientos del mundo. Y !
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AI modo de por acá...
LA PASION SE EXTIENDE». asegura que desde el primer momen-

to, al estallar en España la guerra
Y al extenderse se amplia el jue- estuvo de acuerdo con los de-

guito. No tendra — il va sans dire — gignîos de Cárdenas, aprobando su
consecuencias gravea de ningún gé- gallardía y su auténtico valor hu-
nero. Pero ha de permitir mañana ¿lano.
ver claro lo que significan como vi- y es obligado suponer que al refe-
leza, las piruetas y genuflexiones de j-irse a unos asuntos que en virtud
hoy. (Je circunstancias ineludibles baraja

La gente ve mas claro de lo que g_ diario la Comisión que preside, to-
=e cree. Sabe que el principal valedor mando acuerdos sobre ellos — y que
del glorioso campeón del anticomu- j^les acuerdos constituyen luego la
nismo en Europa para que se le norma que oficialmente se sigue en
abrieran las puertas de la O.N.U., gj orden político —, tienen razón los
cué la ética pingajosa del Kremlin, q^e afirman que sus palabras han de
Lo quiso la U.R.S.S. Y ello bastó. Si ser tomadas en serio, como trasunto
hubiese declarado alguna vez consi- un lineamiento internacional que
derarse en guerra con España, ni nadie piensa alterar por ahora.
Cristo clavado en cruz se habría re- otras voces se sumaron a la del
ferido a la admisión de Franco. doctor Alba, y don Justo, que es lo

¡ Pero lo de la División Azul quedó mismo que decir don Rosendo o don
zanjado como entre camaradas dig- pacomio, se quedó sólo tocando la
nos de zambullirse en la misma char-
ca de letrina, mediante cambalaches
de ignominia ! ¡ Sabe de ellos un
rato largo la.,, patria del proleta-
riado !

Mientras los fermentos se acen-
túan... para decaer muy luego, y se

gaita gallega.

DOS COSAS QUE HACE
CON MAESTRIA

Tocar la gaita gallega e irse a freír
espárragos, son las dos cosas que

iicen cosazas, a lo mejor sin palabras hace con maestría e hombre que
- que suele ¿er el modo más hiriente busca en vano quien le haga c^o.

3e decirlas -, que ponen de riguroso ..J 'àZ'l^lL'Ur S» '%^„"„,™3e áecirlas -, que ponen de riguroso ^ la verdad es que ™
-uiñapo a determinados individuos, y ^len a ese señor. P(x;o después
ilgunos no renuncian a sus paya¿a- ^ecir « Arriba » que « la presencia
das cobardes, y llega « Arriba » atro- Mexico de un represéntente ofi-
aando los espácios con idiotez frené- o>oso del actual gobierno español es
tica, haremos nosotros las dos pre- V"», .«^esto de buena volunted », no
spntncionps nrnmptida •! <^alto quien, por extravagante que
sentaciones prometidas. ^^j^ parezca, vuelto de espaldas a una

; QUIEN ES EL SEÑOR BERMEJO? ortodoxia de estercolero, rezumando
pus — que es la del partido comu-

L'Andalet un joven antifascista sin nista — reclamara la expulsión rá-
mezclas, cuyo quilate rey es la ente- pida de don Justo Bermejo.

guiñapo a determinados individuos, y
ilgunos no renuncian a sus payasa-
das cobardes, y llega « Arriba » atro-
nando ios espacios con idiotez frené-
tica, haremos nosotros las dos pre-
sentaciones prometidas.

reza, que se lo sabe de memoria, nos
lo cuenta. No podemos dar de sus
palabras más que una rápida sínte-
sis, privándote, lector, de la sal fina
que pone en ellas y de su mordacidad
implacable. Apremios de espacio lo
exigen.

A nuestro informador, que se ríe
del mundo y no cambiaría la barraca
de pescadores donde nació, en 1930,
en la Barceloneta, por la casa sola-
riega del señor Barmecu en Las Kur-
des o en Despeñaperros, no le duelen
prendas.

— La ignorancia del engreído em-
bajador — asevera —, es francamente
enciclopédica. No sabe nada de nada.
Es un ilustre percebe. Pero tiene me-
recimientos. Sirve con arregosto a las
ansias de exterminio de la reacción
entronizada ahora en España. Si para
ello tiene que echar mano de algunos
medios que repugnan, por su cruel-
dad, a toda conciencia honrada, i no
importa ! Después de brindar sus
mejores sonrisas al infeliz cuyo pas-
aporte ha de respaldar, se lo adorna,
mediante la tinta simpática, con un
indesable escoltado por dos, admira-
tivos como postes telegráficos. Son
ya varios por aquí los que desearían
encontránselo en Madrid, en Valencia
o en Barcelona, cuando el verdugo a
quien actualmente sirve vista el ra-
yadillo de los presidarios, o esté ya
pudriendo tierra su carroña en la
tumba monumental de la cruzada.
¿ Que si vale más o menos que su
antecesor ? ,<\rcade8 ambo. Los repre-
sentantes de un despotismo salvaje
como el de Franco, han de tener la
entraña tan dura como el amo:

Y termina diciendo :

LANZAROTE

esas son las ĉ uqas Pvterin-oQ 'r,„p gentes que pasean el cuerpo

f̂ 'int°erior?s,Tas1^timas:'Cil'i;aul^: TJ^^'l:.^ ^''^'"^'^ ^' '^""^
invisibles que ya no pueden evitar ni
las más duras represalias guberna-
mentales, son de mucho más alcance,
y afectan a las más influyentes ca-
pas de opinión, a diversos estamen-
tos intelectuales y jurídicos de den-
tro y fuera del propio gobierno fran-
quista.

La cultura y la dictadura, a pesar
de su armonía fonética, son términos
ideológicamente antagónicos, rivales,
incohabitables ; y cuando osan unir-
se, como erí España, en Francia, en
Italia, o en cualquier otro país de la-
tinismo individualista, viven a duras
penas, como çsos tristes matrimonios
mal avenidos, que unas veces en mí-
sera resignación y otras en estado de
gresca permanente pasan unos pocos
años._^ hasta desembocar inevitable y
saludablemente en el más natural de
los divorcios.

siempre en carreta.

¿ QUIEN ES EL DOCTOR
PEDRO DE ALBA ?

Es presidente de la Comisión
Relaciones Eíxteriores del Senado.

EL COMERCIO A TRAVES
DEL TELON DE ACERO

MADRID (OPE. — Informaciones
fidedignas señalan que se han im-
portado tornos checos por valor de
10.410 dólares y cliapa gruesa por
valor de 4,950 dólares.

El organismo exportador es la Mer-
kvo Trading Organisation de Praga
y las operaciones parece que se han
hecho a través de la misma sociedad
que inte-vino en la importación de
camiones IFA,

subsistirá, y además, con las mismas ae un país sólo es concebible me-
caracteristicas de siempre y determi- ¿lante el intervencionismo parlamen-
nadas por idéntica razón, ya que no t^rio y la colaboración con las de-
es otra la consecuencia directa de la más fuerzas políticas y sociales, lo
explotación del hombre por el hom- ^ual viene a indicar que suponen to-

da una renuncia del pasado de nues-
Por eso resultan dificilísimos de tra actuación, y a la vez una valo-

discernir con lógica ciertos concep- rización de los métodos tradicionales
tos que, aunque expresados con sano que hemos combatido siempre con so-
afán renovador no se perciben cía- brado ardor y te. ¿ Pero es que ayer
ros. Sobre todo éstos : « Y una de no teníamos razón ? Porque si no la

explotación del hombre por el hom-
bre.

Por eso resultan dificilísimos de
discernir con lógica ciertos concep-
tos que, aunque expresados con sano
afán renovador no se perciben cla-

LCero na saiiao reiorzaaa. | ros. Sobre todo éstos : « Y una de

« y si esto es así, no puede por las experiencias más valiosas es la

menos de reforzarse también la
causa de la lucha del pueblo espa-
ñol por la democracia y la inde-

que nos dice que la CNT debe, en el
futuro, tener participación directa y

tuvimos es obligado demostrarlo con
aportaciones que nos lleven al con-
vencimiento de semejante negación,

responsable en los destinos políticos pues el afirmarlo implica tener que
de nuestro pueblo. Y es en este te- dar una amplia explicación sobre lo

que ignoramos o no comprendemos
los demás. Por otra parte, también
equivale a demostrar razonablemente
que la lucha de clases es una fic-

61 franquismo representa. Ingresa organización se pregare de

porque triunfa aquello que repre- eficiente para participar ts^
le manera
«con todas

j- . . . « : iiut^viv/ A coto XJLtíLL Ulld <ÍLl.l^lí<X ^A.iJllK^\^l\JLL OVUlC

penaencia nacional, como señala- ' rreno, y no en otro, en el que están que ignoramos o no comprendemos

bamOS en nuestro comentario de la enmarcadas las diferencias de ínter- los demás. Por otra parte, también
semana pasada. » ' prefación, sin la solución de las cua- equivale a demostrar razonablemente

« es decir ingresa poraue nuestra organización se hallará que la lucha de clases es una fic-
trinnfa torln In onntrnrir. H A In mío ^" permanente callejón sin salida, ción, ya que colaborar implica armo
ir r»Jlp¿^?, lit ^ f Decididos partidarios, pues, de que la nizar intereses antagónicos y estable-
ei iranquibino reprtsenia. ingresa organización se prepare de manera cer un plan de convivencia en el pla-
porque triunfa aquello que repre- eficiente para participar tson todas no nacional. Sobre todo si se tiene

 : en cuenta que la CNT — según el au-
•••rJ^\JV\JV^rJVJVVVvvvvv\rJvv•JV\lVJ'^•/V',ré^^ tor de referencia — ha de ser una

i\ organización que en el futuro deberá
'.I contribuir a terminar con la pobreza

■ EP ■ WS m , > d<d país y transformar la economía
^^9M^WmmM^ ■ ^mi W ^MIB i deficitaria y parasitaria que arras-

I , tramos desde los tiempos del colonia-
Bue Faubourg-St-Honoré, Metro Ternes, París. ¡i je, para colocarnos a la altura de las

,1 potencias industriales que se desta-

Festival de SOLIDARIDAD OBRERA í riF¿-7"in̂ r^^^^^^ ̂
,1 nacida de la revolución, pero ahora

el 89 de abril, a las 5 de la tarde, a base de un programa escogido. ' I resulta que todo esto se logra procu-
1, rando una inteligenciación con los

Arta ■ rVC* «ff* ■■■IvV !' ^^^más ; o sea, dictando leyes y coho-
Iflll I f f % I/C irLIf n V nestando la acción diaria y callejera

■ ^ ^ l 'delos sindicatos con la sesuda de los
Clásico y claque estilizado. i\ representantes en el Parlamento.

Balo la dirección de la profesora CLEMENCE ZUIS. |i sabíamos también — y esto tal
;i vez se le olvido al editorialista —

••,^j\nj\rjVii\rjvvv\rj\rj'mr,/'-rj^j'.f-rv^ que la industrialización de un país

Bue FaubouTff-St-Honoré, Metro Ternes, París.

Festival de SOLIDARIDAD OBRERA
el 89 de abril, a las 5 de la tarde, a base de un proçramm escocido.

OaUETÎ DE CLUNV
Clásico y claque estilizado.

Bajo la dirección de la profesora CLEMENCE ZUIS.

Para entretener el tedio los marxistas se pelean
E

N octubre de 1955 todas las
organizaciones políticas que
agrupan a los republicanos es-

pañoles exilados en Méjico, publica-
ron un mensaje que fué mandado
al señor secretario general de la
ONU protestando del posible ingreso
de Franco en la referida organiza-
ción. Por la UGT firmó Vila Cuenca,
que es a lá vez el director de « Ade-
lante », órgano del PSOE ; por el
P. C. firmó Juan J. Manso, y por

el Socialista, Juan Ruiz de Olazarán.
La única organización obrera españo-
la que no firmó, fué la CNT. Ingre-
sado Franco en la ONU, visto que
los soviéticos también votaron el in-
greso de Franco, los firmantes de la
protesta, todos menos los comunis-
tas, se consideran engañados y pro-
cedieron a protestar otra vez por el

ingreso de Franco en la ONU y

también por la « traición que la
URSS reiteró al devolver los restos
de la División Azul y al proponer que
la próxima asamblea de la UNESCO
se celebre en Madrid ». Es de mo-
mento la última protesta, y esta vez
no han firmado juntos con los co-
munistas « por sabemos — tardío
reconocimiento — más hombres que
los que prevarican por ambición, que
los que se doblegan a la coacción o
a la amenaza y los que se rinden o
se venden ».

Rota la unidad para la simple pro-
testa, el señor Prieto — que en 1933

« Mundo Obrero » lo señalaba como monárquicos y elementos militares
a « un sanguinario social-fascista antifranquistas ». Antes había dicho

con delirios imperialistas », publicó que « más valía luchar con los mo-
en la revista « Siempre » un artícu- nárquicos y militares antifranquistas

lo « con dardos ponzoñosos contra que tenerlos de enemigos ».

la Unión Soviética y los comunistas ». ^ ^947 j^g socialistas decidieron
Estos le han contestado y afirman ^j^^^.^^ monárquicos y llega-

 ron a firmar un pacto. Se hizo lo que
quería la Pasionaria. Fueron compa-

nnr laime R Mnaríñá ñeros de camino socialistas y comu-por Jaime K . nagrma ^^^^^^^ ^ ^^^^^^ fy^j.^^ después repu-

 diados por los monárquicos. Eín

que se « desboca y trata de revivir << ícente Rojo » 1937^ de-

n„p Vin^pn ina nírcnlns b¿lici.<3tas Pn descanso en pro de la umón de los

la Unión Soviética y los comunistas ».
Estos le han contestado y afirman

por laime R. Magríñá

que se « desboca y trata de revivir << ''^ente 'y'J" f. ^'7^^ cmnaVada

que hacen los círculos b¿licistas en '^«!??f„^ ^^^'LP'^?, s^fahstL »

Fracasó el luchador sin descanso, o
bien se cansó de luchar, ya que, si

àup vale na- sultando que ahora el llamado « so-
las nrottstas cial-fascista, el sanguinario », se dé-
las protestas c„r.ioiiHtn nArtidarlo de

la fuerza antifranquista que vale pa: ^r¿Ta¡cisl^ eT s^íguWrrioTsé ée-
ra algo más que para las protestas S.'** °~rr„ ' nflT+iHnVin del

y pari tener ll Jsl gusto de acudir ^^J^Z y' df la ?t?ûbUca con
a las peleas. Inútil resulta la pelea ^°^f¿tdo Jclal, mientras que la li-
s. todos los marxistas se están po- f^l^^f^ j^g c¿munistas manifiesta
niendo de acuerdo. Si, es más, ya lo °f,i^t " „^=ÍWP OUP los « izonierdií^

"pS°.p r= --»o B?>;2£ï

estaban. Dolores Ibarruri, en un dis-
curso pronunciado el 27 de diciem-

que « es posible que los « izquierdis-
tas » partidarios del todo o nada, que
en la práctica es dejar tranquilo al

brel de 1954, dijo que un « gobierno ^^'^j^'^^^g^^ levanten, comS ya ha
de coalición nacional » no sólo no ^¿ntra el P.C., diciendo que
debía mcluir a los republicanos so- comunistas renunciamos a la re-
cialistas, sindicalistas de la CNT ^oi^^lôn para embalamos en la de-
LTaXl'ïeSarpïSLs^S: .iensa de ̂ a República burguesa >.

Analfabetismo
y autodidactismo

naa y vascas, sino también a « loa (Paaa a la segunda página.)

L
LAMASELES autodidactas a los
que se instruyen por sí mismos,
sin la ayuda directa de nadie.

Estos, en no pocas regiones de
España y especialmente en la de An-
dalucía forman legión. Sobre todo
entre los hijos de los trabajadores
asalariados, ya que una gran parte
de ellos no concurren a las escuelas,
bien porque no existan suficientes o
porque a la edad escolar se ven obli-
gados a ganarse miserable sustento
en trabajos no menos miserables e
impropios de muchachos que les
amarga su joven y ya perra exis-

tencia.
Mas, si algunos tienen la suerte de

frecuentar centros de enseñanza, lo
« mejor » y lo principal que en él
aprenden es la « doctrina cristiana ».

Así era ayer, y hoy con más veras
por estar encargados de la enseñan-
za unos personajes, que, después de
haber gritado con Millán Astray :
(« i que Dios lo tenga en la santa
gloria ! ») i muera la inteligencia !...,
en su triste y bárbara « cruzada »
hicieron hogueras de bibliotecas y,
asesinaron a mansalva a sus princi-
pales creadores y sostenedores... sin
que por esto más tarde, ninguna de
las naciones « superciviíizadas » que
pertenecen a la UNE:SC0, pusieran
impedimento para que no entraran
por su puerta grande, corpo « autén-
ticos » representantes dé la cultura
del pueblo español.

Tal acto envidencia que ella, la
cultura, se halla ausente de dicho
organismo ; ya que si así no fuera,
nunca hubiesen admitido en su seno
a los medievales obscurantistas espa-
ñolea que actualmente desgobiernan
en España y que, tras mantenerla en
la más denigrante esclavitud e igno-
rancia, persiguen como peligrosas
alimañas a todos los españoles que no
les obedecen. Y entre los cuales cuén-
tanse admirables autodidactos liber-
tarios diseminados por todas partes,
con bagage cultural increíble, que
ponen al servicio de los humildes que
manifiestan deseo de instruirse y re-
generarse.

En la región andaluza, buen nú-
mero de estos autodidactas se han
convertido en maestros privados, cu-
yas lecciones primarias reciben sus
discípulos en sus casas particulares,
habiten en el campo o en el pueblo.
Pues tanto la aldea como el terruño
están faltos de escuelas y maestros
oficiales que enseñen e instruyan.

De aquí que se haya dado el i>o-
chornoso caso, no hace mucho, que
al querer conocer los analfabetos que
existen en la provincia de (3ádiz, la
comisión encargada de hacer la esta-
dística de un cierto pueblo (nos re-
servamos el nombre) descubrió la
friolera de 3.500 iletrados,

IJO que constituye un escándalo
comparado con la censo de la pobla-
ción. ¿ Qué pasó ? Pues que al en-
viar dicha comisión la estadística al
centro interesado sólo denunció la
existencia de 2.500 analfabetos, en
lugar de la cifra indicada, temerosa
de que el pueblo en cuestión batiera
el record provincial de la ignorancia

Esto es verídico, lo sabemos de
buena fuente. ; Así lo supieran y
comprendieran los que sostienen des-
de el extranjero una tiranía analta
betizádora, como la del franquismo !

Por fortuna, los autodidactas son
numerosos e invíjncibles y de nada
valdrá la acción retrógrada de tal
gobierno. Ellos estudiarán y apren
deran siempre y harán que estudie v
aprenda el pueblo, que es al fin v ai

cabo el que posee la verdadera pni

tura y el saber del trabajo, no inJ

organismos mas o menos represpní
tivos y simbólicos sin chispa de
tendederas sobre la sHuación re^l „
que el pueblo vive, por culpa dV xT
que se han elegido en representan
suyos por el recurso nada
de la fuerza. ^ docente

M. TEMBLADOR
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REFLEXIONES

N
o se trata ya de convencer ni
ie persuadir ; se traca ae dejar
al iiomure con su liDertad, con

la ía cuitad de escoger, 'louas, casi
todas ias ideologías, lian pecado y
Siguen pecando, a mi entender, por
querer mtrodacir en el liomCre su
veraad. Algunas, usando métodos mas
dirjCLOS, la imponen, juzgaüas las
coaas des-ie un punto de v.sta gene-
ralizado, podría decirse que toaas las
ideologías tienen un moao de impo-
sición. Porque imposición existe a
partir del momento en que la idea
se liace suyo al individuo, antes de
que este liaya logrado ser él mismo.
Pocas veces se le oirece a uno la po-
sibilidad de determinar su ruta, hay
usurpación, porque la idea es preaen-
taaa al individuo como un todo ya
compicco, acabado, a tin de que el
recién venido encuentre en ella solu-
ción a casi todos ios problemas mo-
rales y sociales. Pronto sabra cuales
son sus aliados y sus adversarios ;
sus maies y sus remedios ; lo que
tiene que hacer y lo que han de evi-
tar ; contra qué ha de rebelarse y
sobre qué ha de mosi.rar conformidad;
lo que es real y lo que es falso, etc.

Asi encontrara todo el universo ar-
monizado a cuyo nivel establecido
tendra que elevarse y a cuyo pensa-
miento uniíorme adaptarse. Apren-
derá a concebir a través de la idea,
a juzgar a través de la idea ; su
mundo será la idea, la cual habrá
substituido a su personalidad.

En tales condiciones la idea, de
origen humano, que germina en lo
mas hondo del hombre, va perdiendo,
poco a poco, toda su humanidad a
medida que toma estructura, al tiem-
po que lorma cuerpo. IJO humano
queda perdido entre teorías, princi-
pios, consignas y dogmas.

El hombre, finalidad de la idea,
finalidad porque en el fondo es a éi
a quien quiere rehabilitar, a quien
hay que rehabilitar, se encuentra re-
legado a la lunción de instrumento,
con lo que se produce su negación.

Un peligro constante conlleva toda
ideo.ogía ; el mismo por el que han
degenerado todas las religiones. Y
aquella que más se acercará del hom-
bré, aquella que mejor sepa conservar
eu calor será seguramente la que sal-
drá victoriosa.

Y será necesario que sepamos reac-
cionar contra una situación, a veces
estática, que nos encierra entre un
buen número de conceptos demasiado
cerrados, si queremos conservar y
confirmar nuestro adelanto. Será ne-
cesario, creo yo, que nos ocupemos
menos de definiciones de moral y de
conducta y que volvamos más hacia
el hombre. No para dictar ni enseñar,
sino para procurar encontrarnos más
en nosotros mismos y hacer que cada
uno se considere responsable. Hay
que crear un chma, entre los medios
juveniles especialmente, de libertad y

desprendimiento de toda doctrina, de
todo dogma. Cultura, si, pero no una
cultura Qirigida y orientada en sen-
tido único.

Con demasiada frecuencia adopta-
mos concepciones y corrientes tilosó-
ficaa o científicas como definitivas. ï
hay que tener en cuenta que puesto
que todas las ideologías se pretenden
mensageras de la verdad, también
nosotros podemos resbalar fácilmente
en el error como ya lo hicieron los
demás. La verdad es tma cosa que
no se define ni se vocea ; es una cosa
que se siente y que penetra en el
individuo, poco a poco, muy discreta-
mente. Quererla definir es negarla.
La verdad está en el hombre. Y la
plenitud de éste, la plenitud de todos
los hombres conducirá, hay que espe-
rarlo, hacia ella.

¿ Es que tal actitud implica un
conformismo ? ¿ Es que puede inter-
pretarse por ahí que ello supone una
renuncia a la lucha, o una pasividad
ante un espejismo de perfección ?
No es esta mi opinión. Nuestra ac-
ción puede ser en lo inmediato más
intensa que nunca ; nada ni nadie
lo impide. Pero téngase en cuenta
que un mundo libre sólo podrá ha-
cerse con hombres libres. Claro que
esto ha sido y redicho en infinidad
de ocasiones ; pero, desgraciadamen-
te, casi siempre ha sido mal inter-
pretado.

MOKATO

Ahora O nunca

« Ahora o nunca », fué la frase
del patriota mexicano,
y cayó Maximiliano
como estatua de su base.
Quien espere que fracase,
quien aceche en el recodo,
quién mè lance piedra y lodo,
no ha contado con mis bríos :
Ahora o nunca, amigos míos,
voy por todo y contra todo.
No me importa la centella,
ni la noche de la Hiatoria ;
yo he sacado de la escoria
los diamantes y la estrella.
Ni los lobos ni la huella
de la sangre en las nevadas ;
ni las barbaras espadas,
ni los falsos Alcibiades.
Lucho en montes y ciudades
con los lobos en manadas.
Ahora o nunca contra el pillo
con la máscara de hidalgo,
en las luchas, perro galgo
y en las letras, un cuclillo.
Kinconete y Cortadillo
con las cartas en la mano ;
todo sastre es escribano,
toda golfa gran señora ;
todo cielo sin aurora,
toda fruta con gusano.
Ahora o nunca, aunque se quiebre
Don Quijote con su lanza ;
ya esta bien de Sancho Panza
con la lonja y con la liebre.
Contra el asno y el pesebre,
contra el grajo de alacenas ;
contra todas las cadenas
y alguaciles y justicias.
En un mundo de avaricias,
hay que hacer de gran Mecenas.
Ahora o nunca, yunque y maza
contra todas las coronas,
las conciencias alquilonas
y las plumas por la hogaza.
Contra todo el que disfraza

■ corazón y pensamiento ;
contra el bajo sentimiento
que convierte el arte eri trapo ;
i a la acequia con el sapo
y las águilas al viento ¡
Ahora o nunca, cauce y brecha
para el agua y las canciones ;
ya está bien de los gorriones
con el pico en la cosecha.
Con el brazo o con la mecha
despojar la vana fronda ;
contra toda trapisonda,
contra todos los bergantes,
i Don Quijote a los Gigantes
y Viriato con la honda !
Ahora o nunca. Cuando solo
se fabrican bayonetas
y, en la sombra los poetas
vence Marte sobre Apolo.
Cuando el mundo es trampa y dolo,
todo pueblo es una piara,
se comercia con la tiara
y el dolor del Nazareno,
cuando llega arriba el cieno,
hay que ser como agua clara.
Contra intrigas, odios^ guerra,
más raíces con los años,
soy igual que los castaños
y los robles de mi tierra.
NI las hachas ni la sierra
pondrán coto a mi destino ;
ni torrentes sin molino,
ni Escoriales, piedra y luto.
¡ Soy el árbol que da el fruto
con laa ramas al camino !

ALFONSO CAMUÍ.

nformación española

íiGUE sañiCNOo La uioa

LAS TARIFAS DE LA BENFE
NO SON TAN BARATAS

MADRID (OPE). — Dejando apar-

' ̂  m mm ■■■AM CAMBIO DE PANORAMA

ÍIÚUE ÍIÜÜIENOO m VlOa PALMA DE GRAN CANARIA -
Ha habido corrimiento de tierras en

MADRID, Febrero (OtE)- — A pesar del discurso del ministro Girón Tirajuana. Carreteras y puentes ro-
y de otras promesas oficíales anuncianao la subida de los salarios, éstos tos, casas resquebrajadas, tierras de
siguen iniruivUes, y no se aevaran si no es por negociaciones aisladas en labor perdidas y la ventaja de apari-
las diversas activulades .Se considera que un alza repentina de 25 % en ción de fuentes en lugares secos. Los
los salarios no podrM ser absoroida sin repercusión en ios precios. naturales no saben si rezar, reír o

¿Jsios siguen subiendo, hll indice oficial del coste de la vida, tomando llorar.
por basJ lOu el de liUtU, pasó en noviembre de SJf5'2 a 346,9, siendo más T4TÍIT¡-4« «U- T A TnrivTTr
ïe^isiole el alza de los productos alimenticios, que pasaron de 363 9 a 366,J,.

JUl boletín, de la embajada de los Estados Vnidos en Madrid declara NO SON TAJN BAKAlAb

qite las misiones norteamericanas están tan interesadas como los espa- MADRID (OPE). — Dejando apar-
noles en que no aumente el coste de la vida. « Les sorprenderá a usícdes (.g ¡^g comodidades y la calidad del
— ¿ice — saber que la familia de un oficial americano que acaba de llegar servicio lerroviario, las tarifas de la
a España, encuentra que aquí la vida es aún más cara que en los Esta- HENFE son tal vez las más baratas
dos unidos, a igualdad de tren de vida. ^ de Europa, en cifras absolutas. Pero

calculando en cifras relativas, que son
BLANQUEO DE ESPAÑA lluvias. Acudieron los bomberos, y al ¡j^g reales, el trabajador que pa-

MADRID — La nevada más fuerte Pararse la bomba de achique se for- g^.^g pesetas para ir de Madrid a
elsïelo 6¿ desató el 24 de febrero mo una atmosieia etal que ocasiono yenta de Baños, entrega la quinceava
3bre la rlgión central peninsular. "^"«rte por aslixia a los bomberos salario mensual. En cam-
lu^ interrupción de trences y gran ffvador Carreras Martin y Luis Fi- el obrero suizo que compra una
Pítrnpp riP imeas tele ónicas V tele- ^^"^ Biosca. tercera Ginebra-Zurich, por francos
rlficïï Muchl^ carreter^ se con^ la láDrica de vidrio de la calle 22'60. entrega una parte mucho más
rtíer^¿ enTntt^siUblS En Villalba Eduardo Maiistany (S. Adrián del pequeña de su jornïï Calculando Bo-
ña máqurnr qmS^.efes ¿^a tenido Besos) estaiio una caldera (la vieja) ^^e este, el español paga el 6'50 por

ue Quitarse de enmedio por impo- derribando una sala de treinta me- ¡.¡ento mientras al suizo le basta con

rnte^-^todo-^Ío ancho def país ¿n - longitud^^ -^^^^^JrZ

rS^os^'^íl'^-i;! Te^ u°n'"merro'^^d^ nd- Arias^y ^-nto ^r- LA MANO DE MOSCU

ieve. casi generalizada no ha con- Ent% lIl^Tcüm^ no ^y pa^trt MADRID (OPE). - Además de las
3guido disimular la podridura fran- „"^'^^/^„,^Íf"i^r^ diferentes operaciones comerciales
„ =fo r.r.r;T.a !, TÍ.Hnnfía UO, CUra ni lalanglíJia. ... „„„ „„ „¡o„„„ ^r^r^r-ar-tar^An nnr. nnÍHPS

del siglo se desató el 24 de febrero
sobre la región central peninsular.
Hubo interrupción de trenes y gran
destroce de lineas tele-ónicas y tele-
gráficas. Muchas carreteras se con-
virtieron en intansitables. En Villalba
una máquina quitanieves ha tenido
que quitarse de enmedio por impo-
tente. En todo lo ancho del país han
ocurrido accidentes más o menos des-
graciados. La capa de un metro de
nieve, casi generalizada, no lia con-
seguido disimular la podridura fran-
quista que corroe a EÍspaña.

EL FUEGO SE BARAJA
CON LA NIEVE

MADRID. — En el aeródromo de
Barajas se declaró un incendio en las
dependencias de la Tabsa. Oficinas y
materiales destruidos y una mujer
salvada de las llamas.

LA PROVIDENCIA
SE COLOCA DE ESPALDAS

BARCELONA. — El pozo de una
vaquería sita en la calle San Cugat,
4 (Gracia), se desbordó a causa de las

bio el obrero suizo que compra una
tercera Ginebra-Zurich, por francos
22'60, entrega una parte mucho más
pequeña de su jornal. Cíalculando so-
bre este, el español paga el 6'50 por
ciento mientras al suizo le basta con
el 2 50 por ciento.

LA MANO DE MOSCU

MADRID (OPE). — Además de las
diferentes operaciones comerciales

Él autobús que hace el servicio de «"e se vienen concertando con países
ráh.i^o ST^AT n ip p ,«7.!, rip F.«- situados al otro lado del telón de

HOY.
Se tra-

( Viene de la página 4.) — Aquí nos abrigamos.
Híntoncea — me preguntaréis — — ¿En qué se ocupan ? ¿ Se tra-

¿ de qué viven los thierianos ? ta de una familia numerosa ?
De ima poca tierra « acumulada », — Tengo tres hijos ; preparo la

en la que plantan legumbres, que se sopa para los hombres,
cosecharán misérrimas y duras. Los — ¿ Qué hombres ?
tomates se recogen el 15 de octubre, — Loa de la comunidad,
y la uva no llega totalmente a su Fueron llegando, hasta una docena,
madurez. Todos ellos cansados de la vida ciu-

Queda en pie una alquería, única, la dadana, de la vida tal y como la
última, a un ruedo de dos kilómetros, irapone la sociedad. Uno se convir-
He visto a sus colonos, parejos a to- tió en albañil para disponer dor-

ia rábrica S.E.A.T. a la Piaza de Es-
paña en conducción de trabajadores,
cayó al fondo de un terraplén cer-
cano a la llamada Zona Franca
(Montjuich), resultando heridos de
consideración veinticinco ocupantes
del vehículo.

LA TELA DE PENELOPE

TOLEDO. — Hay cien obreros ocu-
pados en la reconstrucción dei Alcá-
zar, destruido durante los ataques del
pueblo contra los militares fascistas
sublevados.

SOLAMENTE HAY DINERO

PARA LA IGLESIA

MADRID. — Con motivo de la pre-
sente interrupción del servicio ferro-
viario conduciendo al Norte de Es-
paña, los comentarios vueiven a girar
en torno a la p.oyéctáda construcción
de un túnel bajo el Gtiadarrama,
única forma de burlar el escolio de

dos los que aman la tierra, corajudos,
pese a la ingratitud del suelo, acep-
tando llevar una vida severa, afron-
tando los riesgos de la temperatura,
trabajando duramente desde la ma-
drugada hasta la hora del sueño.

— ¿ Eres tú quien da vida al pue-
blo ? — pregimté al colono padre —.
Ei pan que se come en Thiéry, i es
amasado con la harina del trigo que
crece aquí, entre piedras ?

— SI, y se ha terminado — me dió
por seguro —. No sembraré más. Yo
declaro mi tri^o, lo llevo al molino,

mítoríos entre las ruinas ; otro se
hizo alfarero ; otro más se aplicó
a la avicultura ; un cuarto se en-
cargó de la cocina, un quinto dedica
todo su tiempo al cultivo de la tie-
rra, etcétera.

— Siéntese — convidóme la mu-
jer, sin preguntar por mi persona —.
Comerá con nosotros.

—• ¿ A pensión ?
— Nadie aquí paga nada. Es sufi-

ciente trabajar para consumir su
parte.

— Mas, en fin, ¿ quiénes son us-
y, cuando he vendido mi harina, re- tedes y cuál fin persiguen ?
sulta que el pan que adqiiiero me — Se trata de ima colectividad li-
cuesta a un precio desproporcionado bertaria.
al que yo debo ceder la harina. Me — Daré a conocer su empresa —
falta grano para mis gallinas y no prometí, vivamente impresionado por
puedo quedarme con la porción que esa simplicidad tan emotiva,
me falta. Lo vendo a la cooperativa — Ninguna necesidad tenemos de
a 34 francos, y debo comprarlo a 40. que se hable de nosotros. Acogemos
Y tengo que quemar siete litros de a los que aquí acuden, y eso es todo,
gasolina para llevarlos al depósito ¿ Qué más decir ? Id a Carrós,
cooperativo. Como esta vida es in- vale la pena.
justa, yo abandono, me marcho a No sé por qué el abate Pierre no
otra parte. incita a sus clodos a poblar esas al-

¡ Y bien ! Los parlamentarios se deas que mueren. ¿ Es que es dema-
Imaginan que un pueblo muere por sí siado duro levantar paredes caídas y
solo de muerte natural. No compren- arañar la tierra para hacerla produc-
den que es la ignorancia de arriba tiva ? Porque no es espacio lo que
quien los aniquila. falta, ni techo para los corazones

Si existe un remedio para ello, lo audaces.

Ignoro. De haberlo, la Capital lo des- WORTTRT OATT T ART>
conocería igualmente. Por lo demás, ROBERT GAILLARD.
los responsables de la nación no gus- ~'~*
tan perder el tiempo en « bagatelas ».

Pero los que irán un día a Thiéry,
al regreso, pueden darse una vuelta r— k i pv T
hasta ima aldea muerta de las pro- i _ / I \ / <
ximidades. O, cuando menos, muerta l J \/ ^ 1

la considero, por cuanto no se ve en L_ l— V,.^ V I—'
ella ni im ratón, temeroso, sin duda,
de morir aplastado bajo el peso de
unos paredones hartos de permanecer ^ apariencias dominan al horn-

ea pie. 1, j ^ I bre, siendo ignorante. Al venir
Se trata de Toumefort, donde no h , ^u^do v hacerse careo de lo

ROBERT GAILLARD.

acero, se comenta que ya van tres
congresos internacionales que se ce-
lebran en Madrid con participación
de Rusia.

La última de estas asambleas es el
Congreso ISO sobre calderas, que se
inauguró en Madrid el 6 de este mes
con participación de 18 naciones y
entre ellas Checoeslovaquia y Rusia.

« ¡ QUE ESPEBANSA ! »

MADRID. — El estudiante Miguel
Alvarez sigue recibiendo medallas,
estampas y reliquias. De Málaga le
han enviado una medalla de la « Real
Archicofradía del Dulce Nombre de
Jesús Nazareno y de María Santísima
de la Espereinza ».

DE LA ARQUEOLOGIA

BOMBARDEADA

GUADALAJARA. — Se ha iniciado
una campaña para restaurar ei Pa-

las nieves, sobre todo e-n el Alto de lacio del Infantado
los Leones derruirse hace un

quedó bastante ave
TBANSFOBMADOB SUBBIABINO los bombardeos fra:

- BILBAO. — Llegaron a este puerto SE BEANUDAN
un potente transformador y un alter- MADRID Poi
nador construidos en Alemania, y con vioe-rector Tamayo
destino a una Empresa vizcaína. Fue- pensar que el rect
ron cargados sobre una gabarra in- ^gtá dimitido — se
su iciente para acercarlos a puerto ; febrero, las claí
y la gabarra se partió por enme- Facultades de la U:
dio yéndose, con su pesado carga- jj^jd salvo la de D.
manto, al fondo de la ría. E¿ cuanto a los

MEDIDAS EXTRAORDINARIAS TÍÍ^^^L ÍlJ^'^?!

MADRID,
bierno con

— Las prometió el go-
motivo de la rigurosa

GUADALAJARA. — Se ha iniciado
una campaña para restaurar ei Pa-
lacio del Infantado, que empezó a
derruirse hace un mes. Desde 1936
quedó bastante averiado a causa de
los bombardeos franquistas.

SE BEANUDAN LAS CLASES

MADRID. — Por disposición del
vioe-rector Tamayo — lo cual hfice
pensar que el rector Laín Entralgo
está dimitido — se reanudaron el 27
de febrero, las ' clases de todas las
Facultades de la Universidad de Ma-
drid, salvo la de Derecho.

En cuanto a los siete detenidos, a
quienes el rumor público daba por
desterrados a la isla de Fuerteven-
tura. han sido trasladados de la Di-
rección General de Seguridad, donde

temperatura atravesada. Pero cuando seguían detenidos por disposición gu-
las brigadas aparecieron para levan- bernativa, a la prisión provincial de
tar las capas de hielo que obstruían Carabanchel, donde por lo visto ha-
las calles, la lluvia las hizo retirar.
El 23, de día, hubo calles alumbra-
das, pero por la noche se sufrió apa-
gón tras apagón para que los madri-
leños pudieran resbalar sobre el hielo
y caerse sin ser vistos de nadie. El

brán ingresado por disposición del
juez a quien se había trasmitido el
atestado policiíaco.

Sólo uno de los detenidos, en razón
de que está en periodo de servicio
militar, ha sido trasladado a la pri-

servicio de tranvías y de autobuses sión militar de Getafe. Ridruejo fué
y « metro » quedó virtualmente para- excarcelado.
iizado, con el consiguiente conflicto
para los candidatos a peatones vi-
viendo lejos de las paradas.

¡ CRISTO BEY !

BADALONA. — Los obreros, An-
tonio Fernández Giménez y Bartolo-
mé García Gómez practicaron un
hoyo de seis metros de profundidad
para ampliar un depósito de letrinas
inmediato, cuando de pronto la pa-
red de éste cedió sepultando a los
dos infortunados trabajadores. El ve-
cino Francisco Pérez Martínez', que
acudió para socorrerles, pereció a su
vez víctima de las emanaciones. Tal
ocurrió en el número 61 de la calle
de Cristo Rey de Badalona.

DE LOS SUCESOS

ESTUDIANTILES

MADRID. — La Dirección de Se-
guridad ha hecho público un comu-
nicado tratando de « comunista » ai
proyectado Congreso de Estudiantes
del Manifiesto y la también propuesta
Tribuna de Estudiantes en el seno
de la Universidad. La acusación se
encarniza sobre todo contra Enrique
Mújica Herzotg, Julián Marcos Mar-
tínez, Jesús López Pacheco y María
Diego Roncal.

Con la emisión de ese torpe comu-
nicado, la citada Dirección realiza un
verdadero acto de propaganda comu-
nista. Dios y Bulganin se lo paguen.

SITUACION EN AMERICA
del

la■ QUITOS La « revolución de la heridos, la mayor parte agentes del
seiva » se da como terminada. La gobieino. Mucnos detenidos. En la
subversion del general Merino universidad huDo también maniiesta-

Pereyra contra el dictador Odrlá no cien tumultuosa, colocando los estu-
consiguió extenderse, pudiendo decir- diantes crespones negros en las ven-
se que fi acaso por asiixia. Las tro- tanas. Resultado de todo ese revuelo
pas gubernamentales procedieron al tué que el gobierno revocó la alte-
Domoardeamiento aereo de Iquítos, ración de orden de la techa de exá-
logrando, además, situar sus barcas menés. Durante los desórdenes se
de guerra frente a la población, en- dieron gritos de « muera la dictadu-
clavada, como es sabido, en las orí- ra » y « vivan los Kómuios », lo cual
lias del Amazonas. Mucnos soldados da una explicación clara con respec-
rebeldes se han internado en la jun- to al significado de los sucesos,
gla, o selva, en tanto su jefe buscó_
reiugio en el consulado del Brasil.

JACARACANGA. Este jacarandoso nAP*an
nombre evoca la rebelión también sel- nlItvTDIlQ PIlrTAv
vática desatada hace poco en el Bra- llllLullllJU rtILIHU
sil en BU parte alta del Amazonas por ■ ■
el comandante de aviación Veloso. ,
Se apoderó del aeropuerto militar de Para los que aman la poesía, para
Jacaracanga y de otros cuatro menos los que se deleitan con la prosa n-
importantes de su dependencia. Caso mada, para los que perciben ei sentl-
particular : la vecindad amazónica de miento armónico de los hechos y las
la revolución peruana, lo que parece cosas ; para los que, enlin, amaron
prestar un nexo de identidad a am- y continúan amando la amplitud de
bas insubordinaciones. A última hora los campos, la magnificencia de los
el general Alvares Cabrai ha logrado montes agrestes y pertumados, los
rendir a su adversario y a las esca- vahes multicolores y_ rientes, las
sas tropas (200 hombres) que lo se- aguas cantarínas y diafanas de las
guían. fuentes, los cenáculos del pueblo con

ARGENTINA. Los peronistas gas- sus diálogos mordaces... Deoieran leer
tan los últimos cohetes en su erró- detenidamente la obra recientemente
nea campaña de sabotajes. Sabotear publicada de nuestro viejo amigo
corresponde a IEIS fuerzas revolucio- juan Ferrer, intitulada, GarJouix Poé-
narias yendo a un cambio radical del tic. En elia encontrarán pasajes su-
sistema, nunca a un partido que as- blimes, de una belleza al desnudo,
pira a gobernar de nuevo y que, por expuestos con sin igual prosas ríma-
lo tanto, puede tropezar con el mis- das y recuerdos versificados. Toda
mo obstáculo que él habrá introduci- una gama de coloridos y armonías de
do en la lucha política. Esa campaña la tierra.
de destroce de la economía argentina por hablar de ella, de la Cataluña
(incendio de fábricas, descarriiamien- proletaria, el autor ha preferido ma-
to de trenes, explosión de bombas en nitestarse como poeta catalán, como
lugares públicos, etc.) es ampliamen- ¡ig^a enamorado de la libertad. Y
te comentada y expuesta con regoci- como tal escritie, en lengua vernácula,
jo visible por la prensa fascista es- sátiras, autocríticas, dedicatorias,
pañola, a la cual parece molestar así como sus bucólicos cantos y odas
profundamente el señuelo liberal de ^ien rimadas : endechas arrancadas
la política del actual gobierno. ¿Q propia vida de obrero luchador.

na ondeando frente al salón de la F'^f cuantos amamos la líber-
Conferencia de Carreteras Paname- tad. Balsamo agradable esa obra de
ricanas fué arrancada. Una orden del -ferrer.
gobierno convocando los exámenes Como apreciada antología de un
para fecha imprevista, íué ruidosa- pasado lleno de luz, armonía y huma-
mente protestada por los estudiantes, ñas aspiraciones, Garbuixe Poétlc
al extremo de desarrollarse combates debe leerse y conservarse entre nues-
en el interior del Liceo Fermín Toro | tras obras preferidas,
con la poUcía, resultando quince I Albi, 19-2-1956. 8. PLA.

NUESTROS POETAS
Para los que aman la poesía, para

los que se deleitan con la prosa ri-
mada, para los que perciben ei senti-
miento armónico de los hechos y las
cosas ; para los que, enlin, amaron
y continúan amando la amplitud de
los campos, la magnificencia de los
montes agrestes y pertumados, los
vahes multicolores y rientes, las
aguas cantarínas y diáfanas de las
fuentes, los cenáculos del pueblo con
sus diálogos mordaces... Deoieran leer
detenidamente la obra recientemente
publicada de nuestro viejo amigo
Juan Ferrer, intitulada, GarJouix Poé-
tic. En elia encontrarán pasajes su-
blimes, de una belleza al desnudo,
expuestos con sin igual prosas rima-
das y recuerdos versificados. Toda
una gama de coloridos y armonías de
la tierra.

Por hablar de ella, de la Cataluña
proletaria, el autor ha preferido ma-
nitestarse como poeta catalán, como
ilota enamorado de la libertad. Y
como tal escritie, en lengua vernácula,
sus sátiras, autocríticas, dedicatorias,
así como sus bucólicos cantos y odas
bien rimadas : endechas arrancadas
de su propia vida de obrero luchador.

Leyendo Garbmx Poétlc, se revive
un pasado y el sentimieto poético,
así como lag inquietudes pasadas y
presentes de cuantos amamos la liber-
tad. Bálsamo agradable esa obra de
Ferrer.

Como apreciada antología de un
pasado lleno de luz, armonía y huma-
nas aspiraciones, Garbuixe Poétlc
debe leerse y conservarse entre nues-
tras obras preferidas.

Albi, 19-2-1956. 8. PLA.

PARA ENTRETENER EL TEDIO...
{Viene de la primera página.) de la impotencia, la virilidad, la

Añade que « entre las condiciones energía y la fuerza, no es para ira-
para el ingreso en el PC no existe tario en este momento. Lo que sí he-

la del ateísmo ». En el mismo infor-
me, del cual sacamos lo que es tác-
tica de lucha antifranquista, ofrecida
por los amigos de la URSS, defenso-
res del socialismo y del comunismo,
hemos encontrado este pasaje : « la
posición de estas gentes no debe sor-
prendernos. Es el miedo del pequeño
y gran burgués de la revolución. Es
el miedo del filisteo socialdemócrata
a la radicalización de las masas, es
la impotencia del anarquismo ante
los grandes problemas de la revolu-
ción. >

No, no es posible ponerse serio,

mos de significar es que, mientras se
buscaba la aUanza con los monárqui-
cos y los mihtares antifranquistas
de Eíspaña, que no salieron al des-
tierro, se insultaba a los socialdemó-
cratas y se dudaba de la potencia
de los anarquistas españoles. LAS mil
ofensas que hemos recibido de los
« chinos », nunca podremos olvidar-
las. Lamentable es la pelea entre
marxistas. K,e trata de ver si logran
retener sus efectivos, si pueden con-
tener el enorme descontento que exis-
te en sus filas, la pasividad que, co-
mo si fuese una condena, suíren los
trabajadores que aún confían en los

EL HOMBRE EN EL MUNDO

mejor lo tomaremos en broma. Eso partidos políticos. Esos partidos que
— han permitido la ineficacia del anti-

franquismo, que han defendido todas
M jK M jK las plataformas negativas para la ac-
f ANJADBRW9 ción y que son los causantes del es-

peccácuio de las peleas permanentes.

iaí;^^°^* Samitier Ferrer que en contra la hipoteca que sufre Bs-
i?, w encontraba en Guatemala, pafia, hemos de seguir luchando y

gíiIS ̂ dir=t^^^«^

dtí'raW1¿nTL^artaco%'Tpasren ^^'^^ ^f^^^^ ^ ^"^^^Jl-i^ '^^'^^
Francia "en 1939. Razón a Mme Fer- potencias han admitido y secun-
nández, 1, place des Marronniers. Is- ^ado el ingreso de Franco en la
sy-les-Moulinaux (Seine). Contra el oportunismo de so-

■ cialistas y comimistas, se imponen
 — . los derechos de los trabajadores es-

pañoles, que sólo puede defenderlos

>o<=3oc=^<=3o<=oc=>oc=>oc=>oc=>oc ^ ^a de defcnderlos la CNT. En Mé-
. , -IT»-! la CNT no interviene en nlngu^

-)r Anton nP la Klna na fantochada ae imldad para la sim-
J^llLKJll ClC Id. JMUd. pie procesta, de unidad para glori-

=oo<=oc=o<=;>o=.oc=>oc=>oc=>oc= ficar la RepúbUca del 14 de Abril y
de unidad para celebrar un banquete.

La CNT de Méjico se entera de
Por las apariencias la Juventud es las peleas entre marxistas, pero no

arrastrada, a veces, por los tiranos ; pierde el tiempo contemplando el la-

— José Samitier Ferrer, que en
1952-53 se encontraba en Guatemala.
Su hermano Fermín pregunta por él.
Dirigirse a Fermín Samitier, 1, rue
Louis-Bonnet, París (XI).

— Paradero de Sariago, de Bóo
(Aller) Asturias, que fué comandante
del batallón « Espartaco » y pasó en
Francia en 1939. Razón a Mme Fer-
nández, 1, place des Marronniers, Is-
sy-les-Moulinaux (Seine).

por Antón de la Riba
->CW ^4

unos paredones hartos ae permanecer ^ apariencias dominan al hom- la indiferencia del rebaño Ignaro y ta, al que todo le es permitido para Por las apariencias la Juventud es las peleas entre mar

^"^a ^^fVofo T,M„mpfnri- riondp TIO L ignorante. Al venir miedoso, al que no interesa, en el provecho propio, que todo cuanto arrastrada, a veces, por los tiranos : pierde el tiempo cont.
Se trata ae loumeiori aonae no m al mundo y hacerse cargo de lo tiempo y espacio que sea, más que su existe en el mundo, creado por otros, las masas engañadas por los falsos mentable espectáculo

existe otra actividad que en tomo de , ^^^j ^s víctima del más vida vegetaüva de satisfacción ani- es para el que sab¿ conquistarlo, por redentores, y por las apariencias el ... ^^^peciacuio.

d^«df Ouiln% p^ra aué ' Scandé de los espejismos : le parece mal. los medios que sea y avallando kios mundo anda'^dí cabeza. ^ ^""^^ ciaM^arTlos altos'^'
TTn ''n.So m¿ le^os está Carrós ^^e el Sol da vueltas alrededor de cuando Copémico demostró que la ^emas, sm que se crea obligado a cuando los hombres hayan vencido quismo v lo denuncia

otr'i'aC no ^bSar^eÍfte ^e^er: J^-X' .Í>lrl°cZnrldra^'¿"Ía fierra descrié: círculos alreded'^r del "ada Por su parte con repecto a la todas las apariencias cô nocerTnla ?enZ°eJto°df eremen
ta V Due cuenta tal vez, con algo adquirido podrá comprender que es la sol, hizo una gran revolución, por- sociedad. verdad, que, por mcontrovertible, se- de la realidad españ
^í /^i^^r^nhinPirtn nii« Thiérv. He na- .Tierra la que da vueltas en tomo del que destruyó la más grande de las Las anariencia<! oondnopn ni («mo. r^. aceptada por todos. El timador al sufrimiento del t,más de población que Thiéry. He pa-
sado por Carrós por azar.

Predominantes, los altos muros del
viejo castillo, solos, salvo un cuerpo
de edificio, cuya cubierta ha resisti-
do. También por casualidad he pe-
netrado en ese recinto, encontrándo-

más de población que Thiéry. He pa- Tierra la que da vueltas en tomo del que destruyó la mas grande de las Las apariencias conducen al igno- aceptada por todos El timador
^40 porcarrós por azar."^ Sol. Esta apariencia engañó a millo- apariencias, y la destruye para to- rante y rezagado, pero lleno de^am- f /^^'"^^^ de feria el gita-

Predominantes, los altos muros del nes de hombres durante centenares dos los hombres y todos los tiempos, bición, hacia la propiedad y la auto- ^?Jl''P^^^''-^ el cura, el político, el
viejo casüUo, solos, salvo un cuerpo da siglos. Establecer tal verdad eos- Es la primera gran batalla que la ridad, explotandS / expriáiendo, si íffíi"ñf embaucadores, só-
de edificio, cuya cubierta ha resisü-.tó prolongada, pelea de hombres de ciencia gana a la religión miciando puede, con la conciencia absoluta- 'tn^rt ÍV=^ ^ hacer en una so-
do. También lor casualidad he pe- 'espíritu abierto contra el fanatismo la decadencia del error El hombre g^ente tranquila. Las apariencias ha- T^^^,,^^Jif\^^T¿A ^''^
netrado en es^recinto, encontrándo- religioso, con poder material en sus comprende que las verdades tiene que cen pensar al esclavo nato que sin «fn/rllón de H»I ^'^,r,^
me con una mujer joven en medio manos para eliminar a todo ser in- buscarlas fuera de la religión, y los amo está perdido, porque éste posee «on! ^ndn in^tL^n^^ '^f."?^"
de escombros y grandes piedras, dis- novador si la verdad chocaba con mejores hombres se dedican a la la propiedad que le da de comerpa- S Su^naXda ^"'"'^'^^'^ ^'^gica
poniendo una mesa larga, sobre la las Escrituras, pensadas y escritas ciencia, que produôe cerebros como ra vivir. Sólo cuando el ignorante ̂  í,""'*"'^^'^^- ^, ,
cual fué colocando escudillas, vasos cuando los hombres ignoraban la Newton y Emstein, mientras la Igle- jia superado, en parte, la ley de las I>urante muchísimo tiempo la ac-
de espeso cristal pan montañés, bo- ciencia. La impunidad de los podero- sia da sólo mediocridades, porque la apariencias, puede comprender que la tividad del hombre se redujo a dar
tellas llenas de ¿sua i sos en sus crímenes contra el progre- religión ha dicho ya cuanto podía, y verdad es lo contrario : que sin esr continuidad a ima lucha fratricida,

— ! Habita usted "aquí ? so y la verdad, ha sido posible por en la cerrazón no cabe el genio. clavos no hay amo posible, que la inducido por apariencias carentes de
* - r.r.„ r-^,Ms^io« <.^r.i^« 1^ ,.»-„ni„ gran propiedad, de cualquier clase sentido racional. Es sólo a partir de

^^^^^ Con Copémico empieza la révolu- gea, no es posible süi la mano la muerte de Dios que los hombres
ción metafísica ; la ciencia ataca y Q^J.^^ que las comodidades del po- conscientes pelean por algo, con

f
- _J "4 ^?nia la fortaleza de las apariencias tentado no pueden existir sin el la- continuidad y efectividad, haciendo

nAltffn n im nffnnillnll flÍlIlfinlnl elevadas a la categoría de dogmas, cayo, que las queridas, las esposas recular las apariencias y a quienes
PUlllll SI lili ^ll'Ullillll M llllll 'J^I hace prisioneros a los mitos y mata y ¿ksas de los adinerados no se- las explotan, con ánimo de acabar un
I lllllll fl lili nil lllllllll II lililí lili unaginado por los hombres rían tan lujosas y hermoseadas sin día con todo lo absurdo y dar al
I UIIIU II UII UlI UWlim VilItVI Itll cuando eran Ignorantes. Y, haciéndo- la existencia de abundantes criados hombre una justificación racional de

lo, facilitará más carde la revolución que hacen todos los trabajos, inclu- su existencia y a la convivencia so-
social, para que el hombre, liberado so los más bajos, por casi nada, y cial una significación moral en la

(Viene de la primera página) que en ofrecer un pensamiento con»- de valores transcendentales ficticios, aun este poco salida del trabajo de que estarán comprendidos todos los
confederal tienen que desarrollarse cíente, serio, responsable y creador, limpio su espíritu de abstracciones, otros desheredados. humanos, y no como en la sociedad
dentro de una síntesis sociológica que aho.a' asistimos a estos desvarios que adquiera verdadera conciencia de sí de hoy, que coloca las mayorías al
ellos creen descuorir. Y esto en el en honor a la verdad nos tienen que niismo sobre la Tierra y, con la jus- Por las apariencias el siervo acata margen de la vida la más imnerdo
fondo no es más que lucubrar sin ge- preocupar. Y mas que nada, porque ^^^^^ social, establezca la paz y fra- al señor feudal y le sigue a la gue- -nable de las ínjusUcias

Freiiie a ni airtiUdo eiiriai
(Viene de la primera página)

confederal tienen que desarrollarse
dentro de una síntesis sociológica que
ellos creen descuorir. Y esto en el
fondo no es más que lucubrar sin ge-
nio para ello.

Sin embargo, si se pensase seria-

que ep ofrecer un pensamiento cons-
ciente, serio, responsable y creador,
ahoia' asistimos a estos desvarios que
en honor a la verdad nos tienen que
preocupar. Y más que nada, porque
al lado de ésos también tenemos e
anarauismo restrictor que algunos

mente en el rol de la CNT fácil se- cultivan en el exilio.
ría comprender que nuestra misión p^^^. ^
verdadera es la de dotarla de un con- , osad;ïs
tenido más constructivo y eficaz pa- r"' "° "
ía el desempeño de su auténtica fun- '
ción transformadora. Porque en el ^í^^^' \ -e
pasado, a pesar de que todos com- p,
prendíamos cuál era la misión de los P°^anh5ación
sindicatos en su doble papel de des- ti^f^^'^ft-A""
truir y construir, no hemos sabido ^[g^to 1 btr
concederles la indispensable persona- ,„"ver
lidad. Sólo la guerra es la que nos
vino a demostrar que no es posible mas import
la transformación social sin la orga- 'a ae crear
nización como instrumento realiza- i?^' a'
dor, ni la reconstrucción de la socie- ^T.^iro, y oes
dad sin organismos adecuados que la °'^ai. Porqi
posibiliten. Y en esto han tenido que °Y„J?fai e

caer incluso, aunque tardíamente, al- "''''1*^^, "J"^
gunos anarquistas con sobradas rigi- °f aeoai
deces Ideológicas en la consideración "vas.
del sindicalismo como valor teórico,
revolucionario y federalista.

Como siempre se pensó más en Comnañeroa
destruir que en construir, en hacer t-ompanero»
gala da euforia revolucioiiaria más tores a SC

¡emprender que nuestra misión p^^. ( p^^jj. ¡¿^^

idera es la de dotarla de un con- osadas, de señalar nuevos cami-
.0 mas constructivo y eficaz pa- actuación futura de la
desempeño de su auténtica fun- esencial es pensar en lo que
transformadora. Porque en el ¿ a ser jr a representar en el

do, a pesar de «l^e tof°s com- ^ir. Porqué si concebimos una
álamos cual era la misión de los Organización dinámica, con fuerza de-
catos en su doble papel de d^- terminativa e inspirada por el pensa-

.Ier5e°s ríídî ^enSV^r ^^V^^^^^^^C^^^^ ^Lll
a'°d'em ^str^ que ^noV^os^b^e m^^ importantísima a realizar sería

=^Tnsfru^ent 'leS- ts.'^^oSTô ^Icfr'tSente^'^dijrXín-
ría reconstrucción de la soclt Peiró, y después ampliar la base sin-

f:^ítli^^^^^ñ^ru^AnT míe la dical. Porque ahora, entre inmóviles
dmen TeTesto han tenidT qùe del ideal e inventor'es de procedl-
Í,Í M,^»/ o^Íln,^» t^rHinmeX al- mlentos nuevos no hacemos otra co-
¡''¡'l%VZrco^'^^Zl^ré- debatirnos, en posiciones nega-

) Ideológicas en la consideración «vas. joSE PREGO

'08 : Procurarle nuevos lec-

SOLXDABIDAD OBRERA.

ternidad a través de meridianos y rra ; el proletariado trabaja para el
continentes hasta abarcar toda la capitalismo, y el subordinado acata
Tierra al superior. De las apariencias se va-

' - j 1 -j , j , ». „v len las religiones para seducir a los
La vida individual del honabre es individuos religiosos de temperamen-

corta y su evolución muy lenta, por to, con las fantasmagorías montadas
lo menos hasta ahora, y para que la en. la penumbra de sus cuevas sono-
apariencia destruida por Copémico ras. Por las apariencias se engaña a
llegase a ser una realidad hasta en 103 pueblos con la lotería y de otras
la enseñanza escolar religiosa, fué mil formas, y por ellas puede afir-
necesario el descubrimiento de nue- marse que la sociedad goza de una
vos continentes, la vuelta al mundo cierta armonía,
por Magallanes y Sebastián Elcano, „ „ , , ,
el hallazgo de las leyes de la gravita- Engajados por las aparlenc as de
ción universal por Newton y los por- una falsa grandeza, los populachos

tentosos avances de la astronomía y ^tJJ^Jí/,f^''^°*J''^^;^^9I^^^
la pn«iTnnlnirí!> V nup la prev ele- bestiahdad viendo el sacrificio de los
rical que "iadJce clónico «ho P^meros cristianos y vitoreando al

No hay duda de que las aparten- ta la locura, babeando de gusto, asis-
cias son uno de los múltiples males tió a las plazas con hoguera para
con los que el hombre consciente ha aplaudir a los segundos cristianos
de luchar. Las apariencias dan la que con impunidad teológica y auto-
sensación y hacen creer al audaz con rifarla quemaban vivo todo aquel que
madera da grande o pequeño déspo- no lea hacía gracia.

Lo considera pernicioso y perjudi-
cial para los altos fines del antitran-
quísmo y lo denuncia como un entre-
tenimiento de elementos desplazados
de la realidad española, insensibles
al sufrimiento del proletariado es-
pañol.

JAIME R. MAGRIÑA.

SOBRE LA MENTIRA OFICIAL

FRANQUISTA

« Lá Voce Republicana» de Roma
escribe :

« Algunos de nuestros órganos de
información, afectos principalmente
al orden tal como lo interpretan los
regímenes autoritarios y paternalis-
tas, no han vacilado ni un momento
ante la noticia de los tumultos estu-
diantiles ocurridos en España. Se
trata, según ellos, de disturbios Ins-
pirados por los comunistas.

« No es ésta la primera vez que la
pereza mental atribuye al comunismo
excesivos méritos ; y se puede recor-
dar la agitación registrada contra la
carestía de la vida y las revueltas
producidas anos atrás en Cataluña,
región tradícíonalmente libertaria,

""^^x P^''*^ nuestra prensa
?»H„ cómodamente, atribuir al ya
fatigado partido de Dolores Ibarruri».
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SE INSISTE EN EL CARACTER

TOTALITARIO - FASCISTA

DEL REGIMEN DE FRANCO

K I O descubrimos con ello el Medi-
N uer^aneo, ni el asaz conocido
* mar mueito de las Naciones
Unidas, esas naciones que no son ae-
mocraacas ni escan siquiera uniuas.
iüi ano eüiíicio de la OÍN U simboliza
la mentira mas monumental que se
nayau ecnado en cara ios siglos.

►jaoiéndose íncondicionaimente pro-
tegíaos por iÑorteamerica, los rascis-
tas españoles se proclaman tales sin
pudor ni recato, uiosan su política
« nacionalsindicalista » calcada de la
de Koma y la ae Beriín de cuatro
lustros atrás, con un descaro que les
es permiuao, si no alabado. Ahora
mismo, con motivo del XV aniversa-
iio aei lailecimiento del Allonso nu-
mero 13 (el peor de los números, se-
gún los supersticiosos), la prensa
auicta a IVanco ha recibido orden
mmiBterial de sacarle jugo totalita-
rio a tan vulgar eiemenae, lo cual,
tras preparación impertinente, ha da-
do ocasión al siguiente y « galinso-
gueio » comentario :

« LiOS despecnados de cada crisis,
los tiaidores o traidorzuelos movidos
por resentimientos privados, que na-
da tenian que ver en la mayor par-
te de los casos con la política aun-
que en el juego de la política que-
rían medrar son los mejores testimo-
nios de que ei Soberano se encontró
en múltiples ocasiones prisionero de
su propio régimen sin opción para
actuar con la orientación y en la
lorma que muchas veces le inspira-
ba su propio ánimo y hasta su per-
sonal ideología. Recuérdese, por
ejemplo, aquel su famoso discurso de
Córdoba del año 1921 en que, a cuen-
ta de la efusión de unos momentos
de expansiva cordialidad, fustigó tan
duramente el sistema parlamentario
siendo aquellas sus palabras im anti-
cipo de lo que dos años más tarde
había de acontecer : la dictadura
del general Primo de Rivera. »

...Con la consiguiente caída de la
Monarquía y como preludio de la
dictadura sangrienta y persistente de
Franco, de tipo hitlero-mussoliniano
y con moderno y desvergonzado apo-
yo de las repugnantes democracias
apupitradas en la ONU.

i Y luego aún queda quien en-
cuentra desplazadas las teorías radi-
cales de los anarquistas !

DEL CONGRESO

DEL PARTIDO BOLCHEVIQUE

E
L último celebrado es, evidente-
mente, el más importante. Sin
reserva alguna se ha condenado

la política corrosiva, sangrienta de
Stalin. C;k)mo ha observado el compa-
ñero Alaiz en su « (Trónica Interna-
cional », este viraje se debe al reco-
nocimiento de los grandísimos erro-
res del partido. Ciertamente, en la
elaboración de estos errores funda-
mentales constan comprometidos los
actuales inspiradores de la política
rusa, puesto que es inadmisible pen-
sar que Stalin hubiese podido obrar
a su antojo sin el apoyo de cuantos
personajes le rodeaban.

Con ser importante el reconoci-
miento de la opresiva y reaccionaria
conducta del partido durante là dic-
tadura del georgiano, lo es mucho
más la condenación del prejuicio ido-
látrico, cuyc origen primitivo, funda-
mentado en la más supina ignoran-
cia y en la renuncia del derecho y
de la dignidad humanos, niega ter-
minantemente contenido renovador,
revolucionario y social a la doctrina
que sea. La fecundación e hincha-
miento de las masas corresponde a
los sectores religiosos y políticamen-
te tiránicos, y mal pueden las orga-
nizaciones revolucionarias minimizar
la personalidad del hombre para en-
diosar determinada figura. Todo pue-
blo aspirando a ser libre está obliga-
do a emanciparse de prejuicios, a
pronunciar cada vez más su razón de
ser por encima de dirigentes y elegi-
dos ; a disminuir hasta la anulación
el concepto social autoritario en vez
de exaltarlo hasta la asfixia de la
moral tal como lo vienen haciendo

bolcheviques, autócratas y presiden-
tes vitalicios.

Combate tesonero contra la idola-
tría el anarquismo es único en lle-
varlo. Episódicamente otros sectores
se adhieren a tan saludable esfuerzo,
pero se cansan pronto y vuelven a
las andadas, lo cual aconseja a los
libertarios ser pertinaces. Por ra-
zón y placer de ser iconoclastas.

LA CENSURA FRANQUISTA

PARIS (OPE-. — M. Philippe Bou-
vard dice en « Le Fígaro » :

« El teatro de la Cité Universi-
taire acaba de presentar « Palestra
de Arte Dramático », que ha repre-
sentado, ante un público entusiasta
de estudiantes, dos obras de jóvenes
autores (de 29 y 32 años de edad ) :
« El sol enterrado » y « Coplas para
el Corregidor y la Molinera ».

« E^sta es la primera vez que visi-
tamos F*aris, nos dice — en francés
— el animador de este grupo artís-
tico. Habítualmente interpretamos en
los pueblos catalanes « Filocteto »
de Sófocles y « Las Preciosas Ridicu-
las »... Desgraciadamente, la censura
nos prohibe traducir y representar en
catalán las obras modernas ; con elle
se confía conseguir que desaparezca
el uso de nuestra lengua... Siendo así,
hemos decidido venir a Francia, que
es verdaderamente el único sitio en
el que se puede estudiar el teatro... Î

«... sobre todo cuantitativamente »

EN UN HOSPITAL
- Medio en broma y medio en serio -

E
L nuevo cliente se presenta en las
Oficinas de un Hospital portador
de una enfermedad de pronóstico

reservado y de un certiiícado del
Dr. — éste no reservado — que soli-
cita el ingreso del paciente en una
de las salas de medicina.

Se presenta una monja que por sus
ademanes se ve que es la que dirige
el » cotarro ». Nuestro amigo exhi-
be el certificado, abren un libro
de registro y comienza el interroga-

torio del enfermo.
— ¿ Edad ?
— Suma y sigue.
— ¿ Nombres y apellidos ?
— Fulano de Tal.
— ¿Religión ?
— Sin religión.

Esta respuesta produjo un efecto
catastrófico, como si una V 159 hu-
biese hecho explosión. La monja, a la
que todos llaman la Madre, se levan-
tó de su asiento y con gesto iracundo
y mirada de odio a lo Ignacio de
Loyola deja entrever al osado que se
pe: mite el « lujo » de no ser creyente,
toda une serie de « caricias » cris-
tianas.

Se tiene establecido como norma
pieguntar al nuevo cliente si fué bau-
tizado. Si responde por la afirmativa
se le, inscribe católico, violando la
personalidad invididual por segunda
vez.

El nuevo ingreso — asi se le llama

CLtuóc^ Camutücadoó

|_ L iwivn H« in.fcnvmiifcw| i .poQg g„ conocimiento de los j

#V JA #M tt WÈrm mam m-í-^ V compañeros en general, que
\MAZ BAML iZ.*"\iJ^íi3 LMIÁM, 11 de marzo, a las 10 de la m

y en el local social, 42, rue <

TmNATTvns v4 -RTn« lande, se celebrará una confí

PRÍ^FIPI^ * '^^'•S" compañero Po
i-KU-iWSPANA Alonso (Mingo), el cual diserta

F. L. de Drancy, 1.150 frs. ; F. L. bre el tema siguiente :

?T1, ^yimam Rose (Ohio, La Influencia del ambiente en
USA), 360 ; José García (Manche- ventud
Doubs), 180 ; M. Ramón (Moselle),
180. EN LYON

COLONIA AYMARE 11 de marzo : M. Maurice <
Sánchez, Ruel-Malmaison (S.-et-O.), de, professeur, a las 10 horas

EN BURDEOS

La F. L. de JJ. LL. de Burdeos
pone en conocimiento de los jóvenes
y compañeros en general, que el día
11 de marzo, a las 10 de la mañana,
y en el local social, 42, rue de La-
lande, se celebrará una conferencia
a cargo del compañero Ponciano
Alonso (Mingo), el cual disertará so-
bre el tema siguiente :

La influencia del ambiente en la ju-
ventud

EN LYON

11 de marzo : M. Maurice Organ-

180 frs. ; Vals de Vions Chamar (Sa-
voie), 180 ; Ramón Martínez, 200.

PRO-TRACTOR

Ramón Vidaller, de Lasserrade
(Gers), 50O frs.

RAMO DE LA MADERA,
BARCELONA

El compañero Luis Armengol, del
ramo de la Madéra de Barcelona, pi-
de a sus compañeros de sindicato
que acudan en inmediata ayuda del
compañero José Fernández, el que
estaba en el Consejo Económico de la
Madera. Como este compañero en es-
tos momentos necesita nuestra ayu-
da, Armengol efectúa esta llama-
da solidaria. Su dirección es la si-
guiente : José Fernández, St-Jean de
Vedas « La Barraque » (Hérault).

 F. L. DE ST-DENIS ,

Convoca a todos sus afiliados a la
asamblea general que tendrá lugar
el domingo 11 de marzo, a las 10 de
la mañana, en el local de costumbre.
Se ruega la asistencia y puntualidad
de todos los compañeros por tratar-
se de asuntos de gran importancia
orgánica.

F. L. DE PABI8
Domingo próximo, a las 10 : Con-

tinuación de -la asan^blea.

CONFERENCIAS
F. L. DE MARSELLA

Continuando el ciclo de charlas
iniciada por este Secretariado, hace-
mos saber a todos los compañeros
que el domingo 11 de piarzo, a las
10 de la mañana, el compañero Bre-
gliano disertará sobre el interesante
e instructivo tema titulado :

De la sexualité
Quedan invitados todos los compa-

ñeros.

L'anarchie à travers les âges

GRAVES SUCESOS EN TETUAN

TANGER, 4 d© marzo {AFP). — Varies miles de marroquíes ma-

nisfestáronse a primeras horas de ta tarde en las grandes arterias de

la población a los gritos de « ¡ Viva el Sultán I » y « ¡ Viva la inde-

pendencia I ».

Llegados a la plaza de España, los manifestantes chocaron! con

un importante servicio de orden que había tomado posición para im-

pedir a la manifestación que avanzara.

Hay más de cuarenta manifestantes heridos de gravedad.

Administrativas
Ramón URGELES, Auxerre , (Yon-
ne) : De acuerdo con tu carta.

Tienes pagado hasta el 15-4-56.
— José CIPRES (Tarn). Debes el

año 55 del Suplemento y el primer
trimestre 1956 de « SOLI » y del Su-
plemento.

— Valentín LAZARO (Var) : Con
tu giro pagas hasta el 31-12-56.
«— Florentino MONROY, Les Garri-

gues (T.-et-G.) : Recibida tu carta.
Con los giros que nos señalas pagas
« SOLI » hasta el 30-6-56 y Suple-
mento hasta el 31-12-55.

— Ramón TORRENTS, Claira (P.
O.) : De acuerdo ; hubo error.

— Antonio ORTIZ, Faissac (Tarn):
Con tu giro tienes pagado « SOLI »
hasta el 31-12-55 y el Suplemento has-
ta el 31-12-56.

— Gabriel RIPOLL, Alger : Reci-
bidos giro y carta. Pagas hasta el
30-6-56 de « SOLI » y hasta el 31-12-55
del Suplemento.

— Antonio MOLINA : Recibido gi
ro : de acuerdo.

« CRITICA ANARQUISTA

DE LA SOCIEDAD ACTUAL »
por el profesor José OITIdCA

Editado por « Cénit », la Secreta-
ría de Cultura y Propaganda del SI,
4, rue Belfort, Toulouse, ha puesto a
la venta este interesantísimo folleto
del profesor José Oiticica, entera-
mente inédito en español y directa-
mente traducido del portugués por el
compañero Vladimiro Muñoz.

Se trata de un pequeño volumen
de 32 páginas, primorosamente pre-
sentado, y en el que se recoge el
texto publicado en folletón encuader-
nable en « Cénit ». Su precio es 40
francos.

Lectura recomendable para la ju-
ventud, a través de la cual se hace
una magnífica labor de crítica y de
propaganda.

Aquellos que tengan los cuaderni-
¡ líos publicados en « Cénit » y deseen
adquirir cubiertas, para encuadernár-
selos ellos mismos, pueden pedirlas a
« Cénit » o a la Secretaría de Cul-
tura y Propaganda, al precio de 10
francos.

> Se hará el 15 por ciento de des-
cuento en todo pedido superior a 10
ejemplares.

— debe de tener cara de no creer en
dios ni en el diablo y la « mamá »
considera inútil hacer la última pre-
gunta.

La consigna (no perteneciente al
P.C.E.) fue dada a las otras monjas
de que en el Hospital se encontraba
el diablo, siendo necesario declarar
una lucha sin cuartel contra el que
había tenido el tupé de revelarse
contra dios, y dios no perdona a los
impíos.

Según la leyenda bíblica dice que
dios hizo el hombre a su semejanza.
Deducimos pues, que si el hombre es
malo es por que su creador no era
bueno.

Pero vete con razones a es'.a gente.
Consigna, consigna, y el Papa se las
dió en uno de tantos discursos. Hay
que cristianizar al mundo cueste lo
que cueste, y para ello todos los me-
dios son buenos. Todo es bueno para
el convento.

Nuestro simpático diablo sentirá en
carne propia todas las iras celestia-
les. Cuando pasa al lado de una
monja y si ésta está acompañada por
otra, le señala con el dedo haciendo
la señal de la cruz, alejándose deprisa
por miedo al contagio de la diablería.

En la tarde del mismo día de in-
greso se presenta un joven Dr. y
pregunta al paciente por sus dolen-
cias. Trastea por todos los lados la
Rosameta y diagnostica, pero falta el
visto bueno del Profesor.

Ai día siguiente el Profesor entra
en escena. Llega precedido de varios
estudiantes. Antes de proceder a la
comprobación de lo que el joven Dr.
le cuenta, la monjita de la sala le
llama aparte y el sabio, serio como
un enterrador, no « molesta » a nues-
tro amigo, pero receta calmantes por
una problable anquilosís de la co-
lumna vertebral. La monja está de-
lante como un perro de presa espe-
rando tajada. Tres días después, se
reproduce el mismo conciliábulo en
tre monja y Profesor. Resultado : se
suprime toda medicamentación. La
« hermanita » dice a nuestro enfermo
que tiene que pedir el alta al Profe-
sor ; su enfermedad no se cura en
el Hospital ; hace falta que sea tra-
tado por un especialista en la calle.

No hacía falta esta petición. El
Profesor se encargó de darle el alta
para satisfacer los deseos santificados
de la « hermanita ».

Todo está mecanizado, hasta las pa-
labras. « Si quiere eso, pídaselo a la

hermana ». Dichosa hermanastra. No
existe el amigo del enfermo. El em-
pleado hace el trabajo como lo haría
en una fábrica, poco importa que el
enfermo sufra ; hay que estar bien
con la monja si no quiere perder el
empleo. La monja parece un Genera!;
sus órdenes son infalibles e irrevoca-
bles, y el que no obedece, por la
puerta se va a la calle.

Nuestro amigo fué echado del Hos-
pital para evitar que con su ejemplo
pudiera descarriar las ovejitas de
dios y los corderitos que obedecen
sin protestar de lo que digan o hagan
con ellos. El cura, tipo grande y en-
juto, espera su presa. Visita todas las
salas, distribuye buenos días y bue-
nas noches sin medida, y con ojo
felino mira al que pronto será su
cliente.

En otros hospitales que « visité »
— nos cuenta nuestro amigo — y que
estaban regentados por esta gente,
sufrí las mismas consecuencias. Son
las consignas papales que hay que
respetar, y si para ello es necesario
el trabuco, pues a manejarlo, que
dios perdona a los que por su causa
'uchan. Una entre las tantas pruebas
las tenéis en la guerra de España,
sin' necesidad de hacer historia de la
Inquisición ni de toda la dominación
de los jesuítas : A dios rogando y
con el mazo dando.

FABIAN CABALLERO

£1 festival del «Moulio de la Galette »

En el marco típicamente montmar-
trés del « Moulin de la Galette » y
en la noche lial 2 del m.es en curso
tuvo lugar esta manifestación artís-
tica repetidamente anunciada en
nuestro semanario. La asistencia fué
numerosísima, al extremo de resultar
insuficiente el grandioso local de la
rue Lepic, y en cuanto a la calidad
del espectáculo cabe decir, sin exa-
gerar la nota, que fué de primerísi-
mo orden.

Hubo abundancia de números, ha-
biéndose « embolsillado » al público
en primer lugar el chispeante Louki
y luego Michèle Arnaud y Georges
Brassens. Lola de Castro introdujo
Andalucía en la casa merced a la ge-
nerosa música de Albéniz, que danzó
con alma y castañuelas. Claudine
Alix fantasiosa y dominadora de su
piano, como siempre. « Ballets » del
Africa Negra fantásticamente sober-
bios ; discretos los « Piaf de la
Chanson » y muy interesante el
cliansonnier Chernucky con sus nú-
meros recortados y mordaces. Una re-
trospectiva danzante del 1900 dada
por una pareja del Concert Mayol,
estupenda.

Franco no cree aún en la indepen-
dencia de Marruecos, iiero se acerca.

Ya está en lo de la « dependencia ».
Sólo queda eí « In » que le estorba.

«**
Malas lenguas dicen que el yerno

de Franco se ha fugado con una
americana.

¿ Con una de las americanas de so
suegro ?

No, con una americana de carne y
hu^.

***
De ser esto verdad, Franco tendría

la culpa.
Por haberle puesto ruedas de « Yes-

pa » en los zfipatos.

ÚiiMieteca <ie SOLI
EL LIBRO DE LA SEMANA

REVOLUCION y REGRESION

de Rudolf ROCKER

Las Memorias de nuestro inteligen-
te y buen compañero Roclcer termi-
nan con este volumen que hoy anun-
ciamos. Con « La juventud de un re-
belde » y « En la borrasca » forman
una trilogía de un interés documen-
tal e histórico insuperable. A través
de sus recuerdos y de sus andanzas
Rocker describe la historia contem-
poránea del anarquismo con sus he-
chos, sus virtudes, sus dificultades,
sus esperanzas y sus hombres. Figu-
ra de interés internacional, peregri-
no de las ideas disparado por el
mundo a causa de persecuciones y de
las relaciones generales del anarquis-
mo, Rocker, con Max Nettlau, ha ad-
quirido el mérito de sentar constan-
cia, con abundantes y bien funda-
mentados escritos, del valor y subs-
tancia de los movimientos libertarios
y obreros inspirados por los anar-
quistas principalmente en los conti-
nentes europeo, americano y asiático.

« Revolución y regresión », dentro
de su tónica general engloba pasajes
preciosísimos sobre el proceso liber-
tario español, basado en pedazos im-

portantes de la Historia de España,
con la disyuntiva de la guerra civil.
Buen conocedor de España en todos
los sentidos, Rockere nos regala con
los capítulos titulados : « Mi viaje a
España » (págs. 257-278) y « La gue-
rra civil española » (págs. 377-396),
los cuales aparecen ricos en juicios
y enseñanzas.

« La Juventud de un rebelde » y
« En la borrasca » la Librería de
« SOLI » los tiene agotados, que tan-
ta es la estima de los compañeros
por las producciones de Rocker.
Nuevo pedido se ha formulado para
complacer a los numerosos amigos
que sé han quedado, por el momen-
to, sin tan preciosas producciones.
Entre tanto, cúmplenos ofrecer a
nuestros lectores « Revolución y re-
gresión » para completar la colección
en unos, y para interesar por la obra
total a otros.

Un tomo de buen tamaño, inmejo-
rablemente impreso, constando de
414 páginas y encuadernado en tela,
a precio de coste, o sea 1.100 francos.

« Tempestad en el sol ».
Nos deja indiferentes. La deseamos

en la Puerta del Soi

***
« La nieve y la falta de carbón han

paralizado los trenes en el norte de
España ».

Por una vez lo blanco se ha confa-
bulado con lo negro.

Con tanto cura España no dura.

Todo buen falangista ama lo blan-
co por lo de los cheques en ídem.

*•«
« La Bolsa de Madrid predomina ».
Pero la bolsa del madrileño declina.

***
En Manlses (Valencia) existe una

base aérea norteamericana.
¡ Pobre loza y pobres azulejos ma-

nisenses en caso de g^uerra atómica !

A
« Las obras de desviación de la ca-

rretera de Madrid a Cádiz. »
Que no la desvíen demasiado. No

sea que en lugar de CkAii, vaya a pa-
rar a Badajoz.

***
El himno a Madrid escrito por

Carlos V ha sido rechazado por el
Ayuntamiento.

A ver si encuentran algo del abue-
lo del rey Teodorico que sea más mo-
derno. — Z.

Koestler Arthur : El yogl y
el comisario 450

Kobler Wolfgang : Psicología
de la forma lOSO

Kraff Eduardo : Angustia,
tensión, relajación 540

Krasnogorski N. I. : El cere-
bro infanta 1000

Kropotkín Pedro : El apoyo
mutuo 1100

Labougle (Raúl de) : Histo-
ria de los Comuneros . . . 1200

Labriola Arturo : Voltaire
(biografía) 420

Laforet Carmen : Nada .... 750
Lamartine : El picapedrero

de Saint Point 190
Landauer Gustave : Incita-

ción al socialismo 55a
Shakespeare 1500

¡ Todos los libros aquí mencionados pueden ser servtdos inmediatamen-
¡ te, ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat-
I Carte a nombre de Roque Llop, C.C.P., 1350756, París. Debe añadirse,
I para gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor as-
; cienda a 500 francos ; 70 para los de 500 a 1.00 ; 100, de 1.001 a
I 1.500 ; 130, de 1.501 a 2.000, y 160, de 8.000 a 3.000

Suplemento de SOLI
SUMARIO. MES DE MABZO

Anselmo Carretero Jiménez : « Los
concejos comuneros de Castilla y
Aragón » ; « Los estudiantes contra
BYanco » ; Enrique Rioja : « Las
Ciencias naturales y la influencia de
América » ; Octavio Aiberola : « El
misterio de la radiación atómica » ;
Cíhícharro de León : « Lacordaire,
Mérimée, Dumas, Quinet, Sainte-Beu-
ve, Nerval y Gautier vistos por Una-
muno » ; Baltasar Samper : « Cho-
pin en Mallorca » ; G. T. : « Arte
y Artistas » ; F. Azorín : « La pan-
talla » ; Fabián Moro : « La leyenda
de los numeroaccadios y las dos Ibe-
rias » ; Alfonso Reyes : « Longevi-
dad de Goethe » ; A. Vidal y Planas:
« Un cirio por mi ánima en cada
rascacielos » ; Puyol : « La botella
de aceite » ; Juan Pérez : « Jonduras
y flamenquerías ». Diccionario técni-
co, notas de actualidad, libros, etc.

« Les Garçons de la Rue » siguen
interesantes a pesar de un cambio
que no les ha superado. Pero estima-
mos que no deben abusar del géne-
ro grotesco ; la crítica social que sa-
can con tanto donaire conviene me-
jor a ellos y al arte ejemplarista. El
género de Ferré les cuadra a maia-
viha.

Palmas sin regateos a Michèle Ar-
naud, canzonetista de voz cálida, en-
trañable, y dotada del sentido de la
picaresca y de un gusto refinada-
mente artístico. Se oiría largamente
a Michèle sin preocupación del tiem-
po que transcurre.

Brassens, como siempre : guita-
rrista con trazas de carretero, pero
ejecutor insustituible de sus popula-
res e intencionadas producciones. En
la Argentina le llamarían payador
del pueblo y en España cantor revo-
lucionario. En Francia lo gustan los
espíritus libres (abundantísimos, aun-
que no lo parezca) y lo repiten las
niñas cloróticas. No está de más que
lo bueno se difunda, aunque sea me-
diante fonógrafos de cuerda metálica
unos, de cuerda vocal otros. Caso de
estar en París, Brassens nos ha pro-
metido acudir al Festival de «SOLI».

El ambiente de la sala, interesante
y denso : lleno de juventud simpati-
zante, salpicado de presencias no-
tables : artistas, literatos, estudian-
tes, trabajadores.

Repetimos lo que en otras ocasio-
nes hemos dicho : los compañeros
franceses disponen de elemento de
primer orden para crecerse colectiva-
mente. Con ser lo suficientemente di-
námicos...

Felicitaciones al grupo « Louise
Michel » por el éxito obtenido.

FERRER.

CARTELERA
TOULOUSE

U Organizado por la sección local de
X SIA, con la colaboración del Gru-

po Artístico SIA de Castres, ten-
0 drá lugar el día 11 de marzo, a las
ñ 15 horas, en el Cine Espoir, un
U festival a beneficio de los en'er-

mos y ancianos,
y Se pondrá en escena la obra dra-
° mática en tres actos

U LLABIA UN INSPECTOR

0
° A continuación, un saínete cómico.

Se recomienda asistencia y pun-
o tualidad. Distribución de localida-
ñ des : 21, rue Palaprat y en la
U Bolsa del Trabajo.

1 NIMES
La F. L. de Nimes pone en co-

i nocimiento de los compañeros en
general que el festival que opor-
tunamente fué anunciado para el

8 día 12 de febrero a cargo del gru-
po « Superación » de Montpellier.

3 fué suspendido a causa del mal
ñ tiempo. El espectáculo, bajo el
U programa ya presentado, tendra
1 lugar el 11 de marzo.

St.-ETIENNÉ
y El grupo artístico « Ei Progreso »
n pone en conocimiento de todos
U que el domingo 18 de marzo cele-
Î brará su segundo festival en la

sala « Patronage Michelet », 41,
) rue Passemantiers, cerca del lugar
] llamado « Cinq chemins », con el
) siguiente programa :

n CLAVELES DE ESPAÑA

y Revista en 8 cuadros en la cual
1 lucirán sus dotes artísticos valio-
I 30S elementos. Por lo original y ex-

S tenso del programa la fiesta co-
menzará a las dos y media de la

^ tarde. A beneficio de SIA.

LYO N

ACTO DE SIMPATIA HACIA LOS ESTUDIANTES Y OBREROS

ESPAÑOLES RESISTENTES

Para el 18 de marzo, a las 10 de la mañana, en la Mairie del

distrito VI. Hablarán :

FELIX FRANC - ALBAN VISTEL - FEDERICA MONTSENY

Por la tarde : GRAN FESTIVAL de solidaridad.

(Continuación.)

Entonces tú lo imitas, ¿ no , es eso ?
— Te perdono tal irreflexiva blasfemia. Han Ry-

ner tuvo que vivir su vida como yo tengo que vivir
la mía. Han Ryner tuvo que solucionar sus proble-
mas como yo tengo que solucionar los míos. El me
ayudó a encontrarme a mí mismo y no a « imitar-
lo » a él, lo cual hubiera sido la total incompren-
sión de su sabiduría. Hay Ryner tenía de común
conmigo una sola cosa : el empleo de la enseñanza
socrática : ironía y mayéutica. Es iecir, que si des-
pegamos los labios, enapuñamos una pluma o inicia-
mos un armonioso paso, es con el solo fin de que
nuestros hermanos se encuentren « éticamente » a
sí mismos. Han Ryner, además, se diferenciaba de
mí en su vasta capacidad oratoria y prosista. Fué
tan grande como Sócrates y yo soy un humilde

« tâcheron » del pensamiento
¿ No será eso crear ídolos ?
— No lo es. Yo no soy « idólatra » ni de mí mis-

mo. Porque has de saber que de egocentristas enfa-

tuados de sí mismos está repletito el mundo.
¿ Entonces tú no escribes por vanidad Î
— De ninguna manera, hermano. O me tomas

por uno de esos grafómanos en « mal de copia »,
uno de esos plumíferos que pretenden vivir de la
pluma con el claro fin de « huirlei al trabajo » pro-
ductivo y honesto. O por uno de esos « escribas »
lacayunos que hieden al ,« m'as tu vu ? » para
« asombrar a la galería ». Puesto que has tocado
este punto de nuestra agradable conversación te dire
que no me las doy de « escritor ». y si escribo es
por arte, en el sentido educativo, pero nunca, en-
tiéndelo bien, en el sentido « admirativo ».

¿ Cómo podría ir yo hacia tu perfección ética ?
— Por favor nada de « perfeccionismos » en mi

vida. Si quieres encaminarte hacia la felicidad estu-
dia bien, pero bien me entiendes, a Epicuro. Con la
condición de que cuando estés bien enterado de to-
dos los meandros de su armonioso jardín, divises el
huerto de Epicteto, a él te traslades y comprendas
en su verdadero sentido el cultivo que hace el fri-
gio, de las cosas dependientes o no dependientes.

¿ Y luego seré felia Î ^ i <. T-,
— Eso es algo que yo no puedo contestarte, iu

eres tú y yo soy yo. Posiblemente no llegues a ser
feliz nunca, por la manifiesta Inclinación « exterio-

rista » que posees. . ,
Pero entonces tú no quieres iluminar el sendero

de la felloidad pora los demáa seres, ¿ no es ver-

dad 7

Mi pequeño manual anarquista
— Sigues sin entenderme. Te ilustraré con un

ejemplo más asequible a tu mentalidad. Supongamos
que me preguntas en dónde podrías encontrar algu-
nas bebidas naturales para deleitar tu paladar. Yo
te contestaría : « Sube al manantial y que tus se-
dientes labios besen la cantarína agua que deslizase
hacia el arroyuelo que con mil rumores canta ». Y
tú, en vez de ascender a la pureza, gastas tu dinero
y tu precioso tiempo bebiendo artiticíales brebajes
en una taberna cercana... « Nada tan bueno como el
agua pura para nuestro cuerpo », yo te diría aún,
« pero si deseas perfumadas bebidas naturales, es-
coge por las praderas un poco de toronjil, de ver-
bena o de manzanilla, y con el agua de manantial,
compondrás aromáticas y dulces bebidas ». Y, sin
emtiargo, tú, haciendo caso omiso de mis indicacio-
nes, gastarías dinero y tiempo comprando y bebien-
do otros brebajes artificiales, etc.

Pero hay que indicar el camino a los otros ¿ no
es eso ?

— Lo único que yo puedo hacer por ti, es que tú
encuentres tu sendero por ti mismo.

¿ Cómo consideras tú a los demás seres huma-

nos ?
— Com* a mí mismo, con el mismo respeto que

me considero a mí mismo. Yo soy un fin para mí.
Todos los demás seres humanos deben ser fines
para ellos mismos.

¿ Qué quieres decir con esto ?
— Que ningún ser humano (hombre, mujer, niño,

o niña, etc.) será por mí considerado como un « me-
dio » para mis fines.

Entonces para satisfacer una necesidad tuya no
te servirías de otra persona ¿ es esto verdad Î

— Asi es.
¿ Entonces tú no « conquistarías » a una apeti-

tosa mujer para gozar sexualmente con ella ?
— Parece mentira que emplees tan feo vocablo.

Yo no soy un « obsesionado sexual » o un apasio-
nado del « amor excremental » como dijo Baude-
laire en « Mi corazón al desnudo » (Mon cœur mis
au nu). Además en el capítulo sobre las cuestiones
amorosas, tiempo tendremos de extendernos al res-

pecto.

¿ Así tú no crees tener ningún derecho sobre los
demás seres humanos ?

— At>soIutament6 ninguno. Lo que les pido a los
demás es que me dejen vivir mi vida como yo les
dejo vivir a ellos la suya.

¿ A la vida de un ladrón o de un asesino llamas
tá « vivir su vida » ?

— No, querido amigo. Un comerciante o un mi-
litar violan bárbaramente las vidas ajenas.

¿ No existe para ti ningún hombre Inferior o su-
perior ?

por Vladimir Muñoz

— En el sentido de la libertad yo no soy supe-
rior ni inferior a nadie.

o y en los otros sentidos ?

— Si hay un ser humano que naturalmente esté
mejor dotado que otros, debe ofrendar generosamen-
te a los demás aquello de que carecen, no en un
sentido de « superioridad », sino de « fraternidad ».

¿ Entonces tú no crees en la superioridad de la
raza blanca ?

— Qué tonterías dices, amigo. La raza blanca es
para mí como las demás razas. A ver si comprendes
mejor. Vamos a parafrasear a Han Ryner : « el in-
dividuo noble puede florecer en todas las razas ».

¿ Qué piensas tú de todos los que pretenden
« mandar » ?

— Que están locos. Ninguna persona tiene el
« derecho » de mandar a otra. Y todos tenemos el
deber de educar.

¿ Entonces para ti una « orden » es una demen-
cia ?

— Me vas comprendiendo algo. Una « orden » es
para mí un capricho o una fantasía de un anor-
mal.

¿ Cómo amas tú a los demás hombres y a las

demás mujeres ?
— Como me amo a mí mismo.
¿ No será eso un « cuento » o una creencia

irreal ?
— Comprendo lo que quieres decir. Pero te ex-

plicaré por qué no es un « cuento » como tú dices.
Lo que yo amo en mí es la Luz que hay en mí. La
luminosidad ética que ilumina mí vida. Lo que yo
amo en los otros es su Luz prendida o dormida. No,
yo no amo el lodo que, momentáneamente e instin-
tivamente pudiera haber en mí, pronto barrido por
mi moral purificación. No amo, pues, en los otros
el lodo que hay en ellos.

¿ Tú no crees en la maldad humana ?
'— Mucho creo en la ignorancia hurnana. Hasta

en los hombres más « malos » como tú dices, hay
partículas de bondad.

Por lo que veo tú no eres partidario de la vio-
lencia, ¿ no es así ?

— La violencia es un impulso arquista.
Pero no te das cuenta de lo que dices. ¿ No sa-

bes acasó que hay anarquistas partidarios de la
« violencia momentánea » Î

— Sé a lo que te refieres. Empero, no acabas de
darte cuenta que yo soy un helénico, un socrático
por su método : repitámoslo una vez más, estamos
ambos en soliloquio : que los que nos lean autorre-
flexíonen y busquen su verdad. Asi es que, para mí,
toda violencia física o moral es dominlsta. Te ilus-
traré esto con un ejemplo bien sencillo : toda gue-
rra es criniinal y nociva ; hay no obstante seres que
son partidérios de « hacer la guerra a la guerra »,
lo cual es * la contradicción más grande. La guerra
sólo puede* aniquilarse pacíficamente, medíante la
Paz. La Pai anarquista y no esa « paz armada » de
los « hornos belicosus ».

¿ No provocarías tú una revolución sangrienta
para implantar un nuevo' mundo Î

— Cómo puedes pensar semejante cosa. Mi « re-
volución », como tú dices, sólo es pacífica y consiste
en el despertar de las conciencias ajenas para que
por si mismas se encaminen hacia la Luz. Aún los
anarquistas qtie se ven envueltos en esas « violen-

cias » lo lamentan profundamente, pues un anar-
quista no puede dejar de ser un gran amante del
género humano.

Entonces ¿ no causarías tú ningún sufrimiento
a otra persona en tu provecho ?

— Eso sería una barbarie manifiesta.
Entonces tú no apruebas la guerra, ¿ no es eso ?
— Pues claro, hombre. La guerra es el fruto de

la barbarie humana. El militarismo una institución
sanguinaria de criminales legalizados por la crimi-
nalidad del Estado.

¿ Entonces no defiendes tú a la patria ?
— Al ser apatrida no tengo « patria » que de-

fender.
Cómo, ¿ tú no tienes patria ?
— Carezco de ella o si lo prefieres es mi patria

el mundo entero. Yo soy como las golondrinas, her-
mano, que vuelan y atraviesan los terrenos para
ellas sin « dueño ». ¿ O te imaginas acaso que soy
un « animal domesticado » ? Sí, un « homo domes-
ticus » con patria, nación, país, religión, jerarquía
social, megalomanía, etc.. un pobre animal bípedo
que comúnmente se entiende como « un buen ciu-
dadano ».

Es lindo tener una patria. ¿ No amas tú ningún
territorio ?

— Yo amo todos los « territorios » como tú di-
ces. Pero a ver si me entiendes : yo no Iré nunca a
« me casser la gueule » para la bárbara plutocracia. .

Entonces tú eres un « desertor ». ¿ no es ver-
dad ?

— Como un « templo » de grande es esa verdad
amigo. Antes de engrosar el militarismo prefiero la
muerte voluntaria. Yo no soy un asesino a sueldo
del Estado para destruir, violar y masacrar a la po-
blación civil. Y a la imagen supervergonzosa del
« soldado » opongo la del desertor que entiende que
su vida ^s suya, es de su pertenencia, y no una ma-
sa de carne apta para el matadero guerrero del Es-
tado.

Yo encuentro que tu ideología anarquista no es
odttiún... ¿ no es así ?

— No puede ser común, hermano. Yo sólo tensro
de común con los demás seres mi profundo respeto
hacia su idiosincracia. Yo soy un subjetivista aue
esculpe su obra ética y la expone cual una obra de
Arte ante el fraternismo humano. Si yo me onfrpn
to sabiamente a la sociedad, no creas que me onon
go a la « sociabilidad ». Yo amo la amistad • nZr

la amistad epicuriana, pura, acrisolada. ' pero

(Continuará.
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La Justicia de Don Quijote

UN el camino de Sierra Morena a la venta donde curasen a
Don Quijote y manteasen a Sancho, ocurre el encuentro
de Andrés con su defensor el de la Triste Figura. Grupo

de seis personas, conviene a saber : el cura, el barbero, Doro-
tea, Cárdenlo, Don Quijote y Panza. El gracioso artificio y or-
den que se tuvo para sacar al enamorado caballero de la aspe-
rísima penitencia en que se había puesto va saliendo a pedir
de boca. Desacierta a pasar por allí, disfrazado de gitano y a
grupas del rucio hurtado a Sancho el célebre Ginés de Pasa-
monte : descabálgase antes con antes y toma soleta. Pintar co-
mo querer es esto. No queda ya sino llegar a Micomicón y en
descabezando Don Quijote al gigante Pandafilando de la fosca
vista, en un periquete hacer a Sancho marqués o adelantado.
En esto, Andrés alcanzando a la comitiva y dándose a conocer
de su libertador Don Alonso el Bueno.

« La del alba sería cuando Don Quijote salió de la venta
tan contento, tan gallardo, tan alborozado por verse ya arma-
do caballero, que el gozo le reventaba por las cinchas del ca-
ballo ». Y yendo a su aldea oye unos gritos desgarradores, que
partían el corazón de tan quejumbrosos y continuos. « Aven-
tura habernos », habráse dicho el desfacedor de entuertos, me-
tiéndose prestamente en un bosque. El rico Juan Haldudo, ve-
cino de Quintanar, tiene atado a una encina a su criado Andrés
y con la pretina está dáindole tormento. Por la pitanza debida
y no satisfecha que el rabadán justamente reclama (nueve me-
ses a razón de siete reales cada mes). Monta en cólera Don
Quijote, rugiendo imprecaciones y amenazas. Poco fal^ para
dar allí mismo fin del inhumano Haldudo. Ahora es la senten-
cia : pagar al muchacho ya desatado, sesenta y tres reales, sin
descontarle tres pares de zapatos que le había dado y im real
de dos sangrías que le habían hecho estando enfermo. Justicia
quijotesca. Quien no es digno de la buena justicia merece la
mala : Juan Haldudo. Cree Don Quijote haber puesto el peso
de la razón en su fiel. Y no sin tranquilizar al criado, que aun
más teme del amo, aléjase.

Caminaba Don Quijote pensando, ora en la sin par Dulci-
nea, ora en Pandafilando de la fosca vista : iba Sancho refo-
cilándose con las golosas preeminencias prometidas y los de-
más tan de lleno entregados a su papel, que no se dieron cata
de Andrés, hasta que el mozo, a puro de correr, alcanzóles. Y
en viéndole Don Quijote, se alegró mucho. ¡ Oh noble y ven-
turoso oficio el de caballero andante ! A su brazo fuerte y dis-
creto discurso debe el cautivo la libertad y la vida. ¿ Quién sino
Alonso el Bueno deshizo aquel entuerto, obrando conforme al
caso de Andrés, el cual, atado a una encina, recibía golpes por
dineros, siendo menester de la buena justicia de Don Quijote
en tan crítico trance ? Sabía Andresillo que no valen levas con
Haldudos y tenía por cierto que, así que el caballero desapare-
ciese, la primera tocata sería tortas y pan pintado en compa-
ración con la segunda. Los caballeros se confian de las pala-
bras de los hombres por creer que éstos son rectos y leales co-
mo ellos. Juan Haldudo ha prevaricado. Otra vez vuelve a cos-
treñir al muchacho, azotándole con la pretina entre cuchufle-
tas. « En efecto, él me paró tal, que hasta ahora he estado cu-
rándome en un hospital del mal que el mal villano entonces me
hizo, de todo lo cual tiene vuestra merced la culpa, porque si
se fuera su camino adelante y no viniera donde no le llama-
ban, ni se entremetiera en negocios ágenos, mi amo se conten-
tara con darme una docena o dos de azotes, y luego me soltara
y pagara cuanto me debía ». Pártese con el pan y el queso que
Sancho le diese, diciendo a Don Quijote : « Por amor de Dios,
señor caballero andante, que si otra vez me encontrare, aunque
vea que me hacen pedazos no me socorra ni ayude, sino déje-
me con mi desgracia, que no será tanta que no sea mayor la
que me vendrá de su ayuda de vuestra merced, a quien Dios
maldiga y a todos cuantos caballeros andantes han nacido en
el mundo ».

Esto es peor que pedradas de los galeotes, tras de hacer-
los libres. Es tanto como menospreciar la ley himiana que re-
prende nada más y dar por bueno el Código que castiga nada
menos. ¡ El Código, que es la ley del Tallón... y pico !

BENGALAS
P

RESUMIR charrasco, carabina
y revólver en público con auto-
rización oficial y bendición pa-

pal, significa velatorio del orden,
íilevar pistola escondida sin visto
bueno presidencial o prefectoral, es
pistolerismo implícito, apego a la fu-
ria y al desorden.

Gobernando, el peronismo era or-
den ; ahora, con sabotajes, desorden.
Y, sin embargo, son los mismos pe-
ronistas con idénticos fines y exac-
tos propósitos. No hay otra diferen-
cia que el estar dentro o fuera de
la Casa Rosada.

El orden ha sido declarado sagra-
do un millón de veces sin que nadie

.sepa el porqué ni en qué consiste la
ordenación de lo que se ordena. Por
lo demás, a los gobernantes y a los
subversivos poco les interesan las or-
denanzas, siendo Cándido, el perfec-
to ciudadano, quien trata de ajustar-
se a las mismas.

Tarea imposible, las más de las
veces. Así como el farmacéutico no
te dejará salir de su establecimien-
to sin potingue aunque nada tengas
en tu cuerpo que potinguear, así el
juez y el comisario de policía — que,
por razones de profesión, nunca han
creído en inocencias — al individuo
más memo del barrio no dejarán de
encontrarle rasgos de criminalidad
manifiesta en el rostro, en los áspeos
bradâtes y en la forma de colocar los

pies. ,
Tenemos por archisabido que el po-

licía nato odia al bienhechor y com-
padece al delincuente, pues con bue-
nos procederes y amores universales
plaza no quedaría para los sujetos
represivos. En cambio, con la mani-
festación social del raterismo, del
estuprismo, del puñalismo, todas las
policías quedan confortablemente jus-
tificadas. El delincuente y el agente
ordenador se complementan, se com-
prenden y, en ocasiones, llegan a
tratarse de tú. ^

Para el neutro, o pacifista, o ciu-
dadano Cándido, los sabios legistas
instituyeron el lema Pan y Trabajo.
« Idos a vuestras casas, que no os
faltarán trabajos >, pudo decirles un
gobernador de Gerona. Trabajos pa-
ra vivir, para circular en días de ba-
rullo, para no ser acusados de asesi-
nato con el correspondiente no ha lu-
gar cuando se ha recibido afrenta y

paliza. , j
El primer chorro de agua de los

bomberos es para el buena fe que
acude al apago del incendio con el
cubo de su casa ; el primer culatazo
del guardia civil es para el comenta-
rista y no para el amotinado que po-
dría aguijarrearíe un ojo ; los docu-
mentos más hermosos y cabales son
para el trapisondista, nunca para el
bonachón que irá al coche celular por
llevar once hojas selladas y no la do-
ce, que es la precisa.

SI ladrón lleva pistola y Cándido
•o pued0 llevarla para que sea roba-

do. Consumado el hecho, intervendrá
la policía, y tal vez el equipo quirúr-
gico en la recomposición difícü del
cuerpo de Cándido.

En el bar o en la a delega > dea-
ordenados y ordenancistas se encuen-
tran.

Los de enmedio, esos se encuen-
tran también, pero apurados. — F.
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ROMA-MOSCU

Ü
NA personalidad francesa tan relevante como
François Mauriac y tan adicta al catolicismo, se
adliiere recientemente al comité France-URSS.

Domanech, uno de los animadores de la católica re-
vista « Esprit » figura como firmante de testimonios
favorables a Rusia. I^a jerarquía vaticanista de Fran-
cia procura constantemente recuperar sus fieles cató-
licos, pero más de los soviets, fieles que van desfi-
lando de los rangos ortodoxos cara a Oriente. La ti-
tulada « Union des chrétiens progressistes » quedó ya
disuelta. Era un partido cristiano y bolchevizante, co-
mo el pequeño núcleo de José Bergamín en España
en 1934. Los clérigos obreros fueren calificados por
ellos mismos de marxistas bolchevizantes. Los tonsu-
rados dominicos quedan en entredicho como simpati-
zantes de Oriente. Condenados resultan los adhéren-
tes al grupo « Jeunesse de l'Eglise », que se conside-
ran comunistas o comunizantes, como los inspirado-
res y redactores de « La Quinzaine » ya desaparecida
por imposición eclesiástica.

Se trata ahora de una ofensiva de la jerarquía ro-
mana contra « Témoignage Chrétien », publicación
que se ve defendida por el supremo órgano comunis-
ta de Francia : « L'Humanité ». Recuerda ésta que
« Témoignage Chrétien » procede de la resistencia,
que tira 80.000 ejemplares y que es leída por buena
parte de la pequeña burguesía católica, intelectuales
y obreros, atribuyendo la severidad de Roma • a las
tesis de la revista sobre Africa, a la actitud no favo-
rable a la escuela confesional y a la hostilidad con-
tra determinado partido de oBfediencía romana.

No hay por qué entrometerse en juzgar estos epi-
sodios. Basta registrarlos con su síntomatismo y re-
cordar que en Inglaterra el mismo problema está
siendo voceado a los cuatro vientos ; que haj un
deán rojo de Canterbury y dos diplomáticos de re-
lieve afectos al espionaje soviético, salido el más no-
torio de tales diplomáticos de uno de los núcleos uni-
versitarios bolchevizantes como el Club de Octubre de
Oxford.

En Italia, los comunistas van a la procesión ro-
deando a la Madona. El partido de Moscú está diri-
gido, como se sabe, por Toglíatti, que se tiene por
intelectual universitario y cuenta casi con tantos
adhérentes de profesionales liberales, abogados, maes-
tros, etc., como obreros. Si muchos clérigos con sim-
patías comunistas no toman partido es porque en
Italia la presión del Vaticano es mucho más fuerte,
directa y permanente que en otros países.

En Alemania-Oeste se vió hace pocos meses en un
congreso católico con asistencia de fieles del sector
oriental, que predominaban en el congreso los tonsu-
rados con simpatías comunistas residentes en las dos
Alemán las.

En toda Europa y en buena parte de América las
clases medias se ven más afectas al bolchevismo que
los obreros. Con motivo de los recientes acontecimien-

tos — viraje Mikoyan, dirección colectiva del parti-
do, fronteras entreabiertas, crítica de la gestión uni-
personal de Stalin, reconciliación Belgrado-Moscú, pre-
dominio de la técnica calificada contra la ideología
cerrada — la zona de expansión soviética quedará pro-
biblemente ampliada.

Por una parte la técnica nazi aa sus resultados
en Rusia, que cuenta con realizaciones y proyectos de
signo alemán. Los técnicos de todos los países pien-
san que en Rusia van adquiriendo sus afines impor-
tancia creciente y no se ven como veinte años atrás
sojuzgados por ideólogos sin preparación técnica.

Por otra parte, el viejo y típico mujík ruso va des-
apareciendo del horizonte. Si por timidez o cualquier
otra causa aparecía forzosamente adicto al régimen
de Stalin, las promociones jóvenes tienen adhesión
menos fácil. A Stalin y a los sucesores. No andaría-

mos probablemente muy desencaminados pensando que
el viraje de los gobernantes actuales respecto a Sta-
lin se debe en considerable proporción al temor a los
jóvenes, mucho más capacitados que sus padres, des-
ligada la juventud de ideología convulsiva y alejada
del centro político determinante como tal con BU red
de oficinistas y comisarios, aunque paralíticos como
ejecutores de inventiva industrial.

En cuanto al viraje ruso, no creemos que dude
mucho de reivindicar a Trostki para rebajar a Stalin
y atraerse — igual que a los titístas — a los parti-
darios de Trotski. Tito ayuda a Moscú, extendiendo
el área del neutralismo simpatizante. El mundo ára-
be se va incrustando en Moscú. La clase media occi-
dental, un poco a la chita callando y otro poco ha-
blando con medida conveniente o valiéndose de sordi-
na ve en Rusia lo que no ve, según su manera y sú
estilo, en otras latitudes. La actitud del Vaticano
evoluciona hacia la contemporización con los soviets.

Franco les debe su aparatosa entronización en la, ONU.
En Francia y en Italia el parlamentarismo de báscula
está en manos de los partidos comunistas, que si no
consiguen otro Frente Popular no dejarán de gober-
nar a los adversarios de tal Frente o sé unirán a las
derechas para desplazar a los socialistas, los cuales
no tienen más remedio que conceder o hacer conce-
der mejoras de tipo popular adelantándose a los co-
munistas.

Y en cuanto a Roma-Moscú, el acuerdo o la con-
vivencia tiene más efectividad en hechos no culmi-
nantes que en convenciones expresas. Hay una espe-

cie de predisposición que actúa constantemente para
acordarse en apetencias autoritarias y prescindir del
detallismo o dar a los detalles, fácilmente superables
en la controversia, importancia de materia principal.
De todas maneras se está viendo que todos los sis-
temas autoritarios — Roma, Moscú, América —• si no
acaban por mandar en junto ni por turno, acabarán
por dominar en el reparto del mundo que se está
trabando. Roma y América resultan beneficiarías del
capitalismo de Estado dominante en Rusia. Las dis-
tintas avanzadas sociales no comprendieron a tiempo
que el capital centralizado en el Estado podía ser so-
lidario del privado. Cara pagarán su ceguera.

H
EMONOS Ubrado de una y buena_. los que en pie quedamos. Hemos
cruzado lo más duro del myierno con toda la ropa encima, con pue-
rros caros y calelacción de hotel simbólica. Héroes que somos. En

política como en economía.
Pero eso parece haber terminado. El hielo quiebra y las hierbeollas

del monte ya msinúan perforación de la nieve en un deseo vital de aire
y sol que las desarrolle y florezca. En cualquier rincón soleado lo amari-
llo naiural cahenta más que las tuberías üe semi caleiacción central y
que los braseros que ennegrecen todo sm enrojecer nada. Clásica la estu-

ta do pobre que, lalta de combustible, enrojecía de vergüenza.
El hielo lunde en los canales, los téjanos, las aceras. El hielo perma-

nece en ciertos corazones a pesar de la vencidad de una primavera pre-
cursora de la canícula. Nada expUca que los hombres puedan andar, asi
desanimados, por la calle. Sin calefacción ammica, sin chorro ciicular de
sangre caUente, estos pobres semejantes nuestros trasiegan por « la triste
viüa del exiùo » como condenados a muerte, como almas en pena.

Se exphca una bolsa de hielo en el bajo vientre o en la cúspide ca-
becera, por recomenuación méaica. Lo que no se comprende es el sujeto

andando con las entrañas bajo cero.
Ocasionalmente, estos fantasmas fríos, estas calaveras en incompren-

sible paseo, han abierto los ojos y han llegado a agitarse y a excitarse a
causa de una inyección de entusiasmo venida de España : los estudiantes
se han manUestado antilalangistas ; incluso se han peleado con Falange
y con la poücía de Franco. ¡ Albricias I ¡ Esto se pone hermoso !, tanto,
que incluso la lantasmagoria se anima, a^buroza y prepara sus maretas.
« ¡ liéme usted billete para España ! » Mas, ¡ ay ;, no nay taquillero que
lo expida. \a llegará la cosa, pero sin prisa. Incapaces de espera, de pre-
ver la evolución racional de los hechos, los imprevisores, los deshincha-
bles, comprobarán que los estudiantes no han saDido llevar Ja i evolución
adelante ahora mismo, y desharán sus maletas, y se introducirán nuevar
mente en la concha de la inuUerencia, en el igióo de sus decepciones.

Porque en gran parte es así el temperamento latino : movedizo y aca-
lorado en agosto, apagado y desaparecido en enero. Referencia a la tem-
peratura psicológica.

Con todos sus defectos y lentitudes, el temperamento sajón nos gana.
La bruma del Támesis y los cierzos del Eiba, que nosotros (que somos
de Espaiña, que el sol y la sangre y el vino, etc.) no resistiríamos sm
quedar descoloridos y como bacalao en remojo, a ellos, los sajones, los
arropa y deja con el candU de su idea alumbrado, siendo por ello que
sin saltos, a paso seguro, se dirigen sin inviernos ni veranos a su obje-
tivo.

Razón teníamos en 1939 y seguimos teniéndola en 1956. La diferen-
cia de diecisiete años imputémosla a nuestro vigor insuficiente, a las si-
tuaciones adversas, a un sarcasmo calendariano, o a nuestra excesiva
provisión de hielo.

Nada más descorazonador que una multitud que está de vuelta de
una exhibición de fuegos artificiales. Deslumbramientos, gritos, admiracio-
nes, humo, bengala final, y luego nada.

Es lamentable que un carácter encendido, brillante y deslumbrante en
verano de 1936, se revele triste, quejumbroso, vencido, en el invierno de
1956.

Veinte años que son un pedazo de vida, pero no la vida misma, y que
no autorizan para un declive moral so pena de ser luna y no sol lo que
alumbra nuestra mente, lo que enfria o calienta a nuestro pecho.

Dirección moral y constancia. Contra este sistema de calefacción... In-
dividual, nada pueden los hielos entumecedores de ánimos.

> Man.

—^No, no podemos hablar de los
defectos ni de las virtudes de dicho
señor.

— Yo, por el contrarío, creo que de-
bíamos hp,blar de él pero sin decir
una cosa ni otra.

— Pero es que dicho señor no es
un vulgar señor ; se trata de mon-
señor.

— Es precisamente de monseñor
que yo quería hablar, es decir, de una
pastoral suya en la cual ponía el de-
do en la llaga. Figúrate que se tra-
taba de los mercaderes ; que los que-
ría expulsar del templo de Dios por-
que usurpaban los derechos matriar-
cales de la virgen.

— Es un asunto muy delicado tra-
tado dentro de las aguas jurídiccío-
nales de monseñor.

— No estamos dentro de las aguas
jurídiccionales sino en las inmedia-
ciones de su recinto sagrado.

— No olvides que es una autori-
dad de alto rango eclesiástico.

— Sí, ya lo sé, tiene el grado de
general con mando en plaza, pero en
su plaza.

HOY

P
OR poco que estime la Naturale-

za, el habitante de los Alpes
Marítimos puede considerarse

un ser privilegiado. A sus pies, ru-
morea un mar que difícilmente se sa-
le de madre, es decir, que no conoce
las altas y bajas mareas, y sobre el
cual un cielo incomparablemente azul
se refleja. Disfruta, además, de un
clima excepcional, y, gracias a éste,
la costa se enriquece con una vege-
tación única en calidad, colorido y
perfumes. En fin, que si el hombre se
coloca de espaldas al Mediterráneo
distingue, a lo lejos, las cimEis cu-
biertas por las nieves eternas, sa-
biendo que, a menos de cien kilóme-
tros, la montaña, con conos de 1.200
metros, se le ofrece con sus venta-
jas, su calma y sus placeres.

Eín el país hay de todo, incluso re-
presentantes políticos, si bien me pa-
rece que no radica en ello su orgullo.
Y aun me pregunto si estos represen-
tantes se han paseado una sola vez
por el flanco de estas montañas, en
las cuales se ocultan algunos pue-
blos, cuya edad, la disposición, la ve-
tustez y también la belleza, dejan es-
tupefactos.

Yo aconsejo vivamente a los com-
pañeros, si alguna vez acuden a esta
región, tomar uno de los numerosos
autocares de servicio montañero...
Hagan como yo he hecho y no se
arrepentirán.

El azar y la amistad me conduje-
ron a Thiéry, a catorce kilómetros
más arriba de Villars del Val. Una
carretera estrecha, pero nueva, bien
construida, conduce a dicho lugar por
entre meandros, tras haber, abundan-
temente, festoneado por el vértice de
precipícío3 cortados a pico.

Thiéry fué construido, como nido
de águilas, sobre una alta cima ro-
cosa, en la que aparece el grupo de
casas como desafiando el vértigo. Y
conste que no se trata de una posi-
ción excepcional. Lugares rupestres
como éste, contaríamos veinte o
treinta en la comarca.

Si hojeamos la historia de Thiéry,
fatalmente aparecerán páginas de
guerra. Su posición escogida, ines-

Vida anarquista
mtre las ruinas

renace de

pugnable, índica claramente que el
pueblo fué construido aquí por temor
a las invasiones, sienüo inimaginable
cómo, procederes traidores aparte,
este pequeño feudo pudo ser invadi-
do. Vasallo del conde de Beuil, el se-
ñor de Thiéry fué enemigo del duque
de Saboya, quien consiguió vencer a
su rival y lo envió a cautiverio, ter-
minando por hacerlo ahorcar. El se-
ñor de Thiéry sabía a lo que se expo-
nía al oponer sus armas a las del
duque de Saboya. Pero los siervos del
lugar, poco numerosos, ignoraban
que su poblado sería enteramente en-
tregado a la llamas.

Cinco siglos después, los muros de
Thiéry guardan aún las huellas de un
incendio atroz. Es un pueblecito en-
negrecido, con las casas invariable-
mente negras, con las almenas y las
arcadas también negras... ¡ y todo
ello bajo el dominio de un sol cons-
tante ! El incendio del año 1400 pa-
rece haber quedado grabado para to-
da la eternidad.

El censo de habitantes de Thiéry
se cifra hoy en 45 habitantes. La es-
cuela comunal no dispone más que
de cinco alumnos. Las casas, tostadas
y vetustas, se van derrumbando. La
carretera se detiene a la entrada del
pueblo, çn las primeras casas,"^ lo que
parece haber evitado que los anticua-
ríos no hayan venido a arrancar de
cuajo las puertas Luis xm, carco-
midas, sí, pero aún resistentes. Algu-
nas fuentes diseminadas dan su can-
ción monótona y eterna, alimentan-
do comunales lavaderos.

La plaza mayor está enclavada en
un altozano impresionante, apartan-
do con una barrera de hierro el peli-
gro del abismo. Los hombres madu-
ros juegan a los bolos ; otros fuman,
sentados en bancos de madera blan-
ca. Parejos a este lugar — lo he di-
cho ya — existen otros, igualmente
solitarios y típicos, en el departamen-
to de Alpes Marítimos.

Sin embargo, no es la faceta tu-
rística la que trato de dibujar, ese
turismo convertido en chantage, en
timo (es la definición que yo daría,
si me la pidieran, de esa extraña

I

academia de turismo de Mónaco, con
razones que añadiría) , Lo que trataré
de mostrar es el extraño fin de una
localidad que fué enteramente des-
truida por el fuego, hace de ello
500 años, sin que haya, no obstante,
compl ;tamente desaparecido. Una
vez las llamas extinguidas, faltas de
combustible, los habitantes regresa-
ron « a sus casas », situándose entre
las piedras, aún ardientes, de lo que
fueron sus casuchas. Reconstruyeron
y consolidaron, siendo esto lo que
queda en pie, con ima fuerza que

^oâ&d qaii£wLd

desafía a los siglos. Se reemprendió
el trabajo, se cogió a la naturaleza
« por el cuello » para hacerla rendir
fruto, sacándole cuanto guarda de
bueno. Na para que el vecindario se
enriqueciera, sino para que viviera y
vivieran los hijos, y los hijos de los
hijos hasta 1925...

Pues es precisamente en ese año
que en Thiéry había 500 habitantes,
no solicitando otro recurso que el
ofrecido por sus vacas, sus ovejas,
con sus productos lácteos. Se calen-
taban y cocinaban, como siempre,
merced a los leñeros del bosque.
¿ Cómo hacer, sino de esta manera ?
Las gallinas ofrecían sus huevos ;
los conejos prolíferaban, lo cual daba
para la alimentación y algo para el
mercado. Se sembraba algo de trigo
y avena para las necesidades perento-
rias ; se recogían algunas legumbres
y patatas, y, por extensiones familia-
res o tribus, se engordaba el cerdo,
que sería sacrificado en pequeña
fiesta el día de Navidad.

Pero, en 1925, subieron a Thiéry
escuadras compuestas de gentes del
llano, carnet y pluma en mano. Ves-
tían uniforme verde ; pero, amables,
fueron bien acogidos ; incluso se les
convidó a comer magro tocinero, co-
nejo en conserva, tortilla, pan de tri-
go, y a beber el vino rosado, espeso
y azucarado, producto de las pocas
cepaa que abantan en terreno poco

generoso para la vida.
Tres días después, una lluvia de

procesos se desataba sobre Thiéry.
Mario, conocido por el Abogado,
tuvo que abonar doce francos por un
pedacito de corteza arrancada a una
enema por una de sus cabras. El
Perdigón incurrió en parecida multa
por haber dejado a su vaca pastar
entre pinos, j Terrible que es la vaca
devorando bosque ! Maynard (el
Rey), ése, pagó 36 francos por no
haber vigilado lo suficientemente su
ganado lanar. Como se ve, los árboles
quedarían protegidos de las especies
cornudas, sus grandes enemigas...

Las buenas gentes de Thiéry pa-
garon, puesto que, según cortesía a
la vista, los uniformados no eran tan
malos como se creía. Bastos comíam,
bebían y jugaban a los bolos como
todo el mundo. Eran unos sujetos
estimables, si bien, a la hora de las
cuentas, se llegaba a comprender que
costaban infinitamente más caros de
mantener que el valor total de los
perjuicios irrogados al bosque y que
la leña « sustraída al Estado », esa
leña que ningún comerciante ambi-
cionaba, a causa de la dificultad de
los caminos...

i Y bien ! Los hombres en verde
que, obligadamente, debían justificar
su agradable estancia en Thiéry apli-
cando multas a diestro y siniestro, se
afincaron en el villorrio y, lejos de
marcharse, aumentaron sus efectivos
y la importancia de las multas, por
ruego del Servicio Forestal de la na-
ción. Por « reincidencia », hubo pro-
ceso que se solventó mediante el pa-
go de 60.000 francos, una suma que,
seguramente, nadie poseía en el lu-
gar. ¡ Sesenta mil francos !

Por su parte, los vecinos de Thiéry
no tenían necesidad de nadie. Vivían
de sus propios productos, y sus pie-
dras, arancadas al incendio, a la gue-
rra, al desastre, eran bien suyas. El
cura no les enojaba mucho, puesto
que el poblado, costoso de subir, só-
lo registraba su presencia cada dos

meses. Pero los animales, éstos te-
nían necesidad de comer para vivir.
Y, doce francos por aquí y dieciséis
por allá, era la ruina. Así, los thie-
rianos concibieron que eran más fe-
lices cuando un voluntario partía, a
mulo, para Marsella, con el fm de ad-
quirir tabaco para toda la población.
Era ignorancia del fisco y conocien-
cia de la ciudad. ¿ Para qué retener,
en adelante, a la juventud a perma-
necer en el vilorrio, ai parecer, mal-
dito ?

Thiéry cuenta hoy cuarenta y cin-
co habitantes, todos viejos. Morirán
aquí, entre sus pobres tierras, entre
sus antiguas piedras. Thiéry va a
desaparecer...

Pero, en fin, los que no habitamos
aquí, podemos comprobar que sus ve-
cinos han pagado cara la « amable »
presencia de los guardias forestales.
Y, en total, ¿ para preservar qué ?
Algunas hectáreas de magro bosque,
que, por otra parte, ha sido carboni-
zado durante la guerra, comportan-
do la ruina total, definitiva, de Thié-
ry y de algunos caseríos próximos.

Como contragolpe a sus pagos, es-
tos honorables vecinos, probables
« electores dignos », eran burlados
con promesas de carreteras, de ser-
vicios contra incendios y otros de
socorro benévolo... Aquella agua co-
rriente, cuya instalación, en 1925, ha-
bría resultado a precio módico, hoy
la instalan oficialmente a fuerza de
millones, sin garantía de que ni la
mitad del vecindario acepte acometi-
da para sus hogares, puesto que la
fuente está cercana. Es posible que
las autoridades se hayan equivocado,
no de una guerra, sino de dos, cuan-
do menos. Mentalidad de un siglo
atrás, seguro. Thiéry va a vegetar
aún algunos años, como última gota
de aceite del candil próximo a extin-
guirse. Y, no obstante, pronto este
pueblo dispondrá de servicios contra
incendios, cuando ya el incendio no
será posible. ; Imagen contradictoria
del capitalismo !

(Pasa a la segunda página.)

— Pero con ramificaciones en el
exterior.

— Entonces déjame recordarte una
anécdota que se atribuye ai ya au-
sente Conde de Romanones. Era en
la época euiórica del enchufismo re-
publicano y don Alvaro de Figueroa
— nombre que adoptaba el « cojo de
Romanones » antes de llamarse Con-
de —■ regresaba a su casa después de
no hacer nada en sus agotadoras ta-
reas. Y aquel día encontró a un obre-
ro electricista instalando cosas pro-
pías de su oíicio en la puerta de su
residencia señorial.

— '¿ Que hace üs'fed aqui " ?,''intè^
rroga el conde.

— Estoy terminando esta instala-
ción y üespués enchufaré...

Sin dejarle terminar Romanones le
interrumpió airado :

— Nada, hombre, en mi casa no
enchufa nadie más que yo. Puede
marcharse.

Aquí termina la conocida anécdota.
— Pero eso no guarda relación "51-

guna con lo que querías decir de
monseñor.

— Verás, me explicaré. En los do-
minios de monseñor hay una virgen
y una fuente milagrosa que hace
prodigios. Eso es indiscutible y todo
el mundo lo sabe, como todo el mun-
do y de todas latitudes . acude a be-
ber esas aguas taumatúrgicas, a la-
var sus llagas y a besar la tierra.
Una escenografía impresionante está
montada al efecto para que el mila-
gro tenga toda la solemnidad apete-
cida por los siervos del Sumo Hace-
dor y los servidores de monseñor
Pero los mercaderes se han instalado
profusamente en ios alrededores de
los lugares milagrosos y al propio
tiempo que llenan sus bolsas de oro
santo pretenden usurpar atribuciones
virginales suministrando milagros
sintéticos en forma de pastillas y
bombones fabricados, según rezan las
propagandas mercantiles, con agua
de los dominios sagrados de monse-
ñor y eso sagradamente se considera
una irreverencia y un sacrilegio por-
que cualquier adinerado turista pue-
de adquirir una cantidad de milagros
condensados y explotar el cuento allá
en los corifmes del planeta. De pro^
perar el sistema, nadie acudiría a hS
peregrinajes y..
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UNESCO ejecutivo ' le "Ta"
U.N.E S.C.O. para protestar contra a

sus educadoref ». ^ inflige a

Directeur : JUAN FERRER.


